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Presentación




La Comisión Episcopal para las Comunicaciones Sociales (CECS) presenta la revista mensual Selecciones, una nueva revista digital que recoge las informaciones, temas y documentos de la actualidad que es oportuno conocer y que pueden ser, además, de interés para la misión evangelizadora de la Iglesia. 



Siendo una de las ocupaciones de la CECS el seguimiento de la actualidad, Selecciones nace con el impulso de la experiencia sinodal, que ha destacado el papel esencial que desempeña la escucha de los demás. Por tanto, al observar un panorama social y cultural tan poliédrico como el de nuestro tiempo, las páginas de esta nueva publicación quieren ofrecer una pluralidad de voces y realidades, algunas menos conocidas, que son oportunas para elaborar un acertado criterio sobre el momento presente.

Al mismo tiempo, Selecciones busca satisfacer en parte la necesidad de formación que las aportaciones al Sínodo demandaron a la Iglesia. Formación en todos los campos, en la Liturgia, la Doctrina Social de la Iglesia o el contenido de su enseñanza en las cuestiones más debatidas y menos conocidas. También en aquellos campos de la tendencia social, la economía, la cultura o el pensamiento que condicionan la acción evangelizadora de la Iglesia.



El propósito de Selecciones es recopilar mensualmente artículos sobre cuestiones que están relacionadas con los asuntos que afectan a la Iglesia o a su misión. Son temas presentes en la sociedad a la que ella sirve desde sus comienzos con la mirada puesta en el bien común.


En un entorno cambiante y vertiginoso, al que también contribuyen los medios de comunicación, los temas que se ofrecen aquí han sido publicados previamente en fuentes diversas, a las que caracteriza su autoridad, profesionalidad y reputación. 


Conocer los temas que están presentes en la sociedad y que se tratan en fuentes informativas solventes ayudará en la preparación y adaptación de los mensajes y temas en los que la Iglesia también quiere aportar su voz, para participar en el crecimiento de una sociedad tan dinámica como la que vivimos. 

Así es por lo que Selecciones se abre como ventana por donde además de ver cuanto acontece de relevante en nuestra sociedad, refleja la luz del pensamiento que discurre en nuestros días.
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Para la libertad nos ha liberado Cristo (Gal 5,1)

El ser humano se caracteriza por tener conciencia de su propia dignidad que está vinculada al ejercicio de su libertad. La convicción de que ambas son inseparables y de que todos los seres humanos tienen la misma dignidad y el derecho a vivir en libertad constituye uno de los avances más importantes en la historia de la humanidad. Así se recoge en este documento de la Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe de la Conferencia Episcopal Española.





La asignatura pendiente de la felicidad

El impacto del máster sobre la felicidad de la profesora de Psicología en Yale, Laurie Santos. Ella propone que la clave para alcanzar la felicidad es la conexión social: "todas las investigaciones sugieren que el verdadero camino hacia la felicidad implica hacer cosas por los demás".




La transmisión de la fe en el cine: diversas aproximaciones en el siglo XXI


Desde los primeros años de existencia del cine, hubo cristianos que vieron en él un potencial instrumento de expresión y comunicación de la fe. En el siglo XXI han sido muchas las películas que han procurado lanzar un mensaje evangélico a través del cine. Este es un elenco.




El legado envenenado de la revolución sexual



Reivindicar las diferencias entre hombres y mujeres no está de moda hoy en día. La autora señala que negarlas no es “coherente intelectualmente” y denuncia que el constructivismo, que sostiene que las diferencias no son innatas, sino culturalmente enseñadas, es una teoría que perjudica a las mujeres en el largo plazo.





Frente al riesgo de las redes. Diez "salvavidas" para los huérfanos digitales


Aprender a navegar el entorno digital y a socializar en él ha sido un proceso intuitivo para las generaciones más jóvenes, nativas digitales. Pero lo han hecho, en la mayoría de los casos, sin adultos que los acompañaran en el proceso, por lo que pueden considerarse “huérfanos digitales”.





Metaverse: Qué es el Metaverso, cómo funciona y para qué sirve


«Metaverse» es un mundo virtual en el cual las personas de todo el mundo podrán reunirse para llevar a cabo diferentes actividades, como ir de compras, trabajar y jugar. El Metaverso será más que una realidad virtual y su valor en el mercado será mayor que las tecnologías que se conocen hasta hoy.




Crisis energética en Europa. ¿Qué podemos hacer?  Análisis y previsiones para un invierno crudo en el continente



La continuidad del suministro energético europeo entra en el terreno de la incertidumbre, un escenario ciertamente desconocido en la Unión Europea. La diplomacia energética actúa sin demasiadas consideraciones en sus alianzas y sin evaluar la fragilidad de las cadenas globales de suministro.
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Para la libertad nos ha liberado Cristo (Gal 5, 1)

Nota doctrinal sobre la objeción de conciencia


Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe (*)





I. Justificación de la presente Nota





1. El ser humano se caracteriza por tener conciencia de su propia dignidad y de que la salvaguarda de la misma está unida al respeto de su libertad. La convicción de que ambas son inseparables y de que todos los seres humanos, sea cual sea su situación económica o social, tienen la misma dignidad y, por ello, derecho a vivir en libertad, constituye uno de los avances más importantes en la historia de la humanidad: «Jamás tuvieron los hombres un sentido tan agudo de la libertad como hoy»(1). La aspiración a vivir en libertad está inscrita en el corazón del hombre.




2. La libertad no se puede separar de los otros derechos humanos, que son universales e inviolables. Por tanto, requieren ser tutelados en su conjunto, hasta el punto de que «una protección parcial de ellos equivaldría a su no reconocimiento»(2). La raíz de los mismos «se debe buscar en la dignidad que pertenece a todo ser humano»(3), y su fuente última «no se encuentra en la mera voluntad de los seres humanos, en la realidad del Estado o en los poderes públicos, sino en el hombre mismo y en Dios su creador»(4). En los documentos del Magisterio de la Iglesia encontramos enumeraciones de estos derechos(5) . El primero de todos es el derecho a la vida desde su concepción hasta su conclusión natural, que «condiciona el ejercicio de cualquier otro derecho y comporta, en particular, la ilicitud de toda forma de aborto provocado y de eutanasia»(6). El derecho a la libertad religiosa es también fundamental, pues es «un signo emblemático del auténtico progreso del hombre en todo régimen, en toda sociedad, sistema o ambiente»(7).




3. En el proceso que condujo a la formulación y a la proclamación de los derechos del hombre, estos se concebían como expresión de unos límites éticos que el Estado no puede traspasar en su relación con las personas. Eran una defensa frente a las tentaciones totalitarias y a la tendencia que los poderes públicos tienen a invadir la vida de las personas en todos los ámbitos, o de disponer de ella en función de sus propios intereses. Por ello, la Iglesia los valora como una «extraordinaria ocasión que nuestro tiempo ofrece para que, mediante su consolidación, la dignidad humana sea reconocida más eficazmente y promovida universalmente»(8). En la doctrina católica, además, son vistos como expresión de las normas morales básicas que en toda ocasión y circunstancia deben respetarse(9), y del camino para la consecución de una vida más digna y una sociedad más justa(10).




4. En las últimas décadas se está imponiendo una nueva visión de los derechos humanos. Vivimos en un ambiente cultural caracterizado por un individualismo que no quiere aceptar ningún límite ético. Esto ha conducido a que se reconozcan por parte de los poderes públicos unos nuevos “derechos” que, en realidad, son la manifestación de deseos subjetivos. De este modo, estos deseos se convierten en fuente de derecho, aunque su realización implique la negación de auténticos derechos básicos de otros seres humanos. Esto ha tenido consecuencias en la legislación: comportamientos que eran tolerados mediante una “despenalización” adquieren la consideración de “derechos” que deben ser protegidos y promovidos.




5. Recientemente hemos asistido en nuestro país a la aprobación de la ley que permite la práctica de la eutanasia y la considera como un derecho de la persona. Es un paso más en el conjunto de leyes que conducen a que la vida humana quede gravemente desprotegida(11). También se han aprobado leyes que se inspiran en principios antropológicos que absolutizan la voluntad humana, o en ideologías que no reconocen la naturaleza del ser humano que le ha sido dada en la creación, y que debe ser la fuente de toda moralidad. En estas leyes se promueve, además, la imposición de estos principios en los planes educativos, y se restringe el derecho a la objeción de conciencia tanto de las personas como de las instituciones educativas, sanitarias o de asistencia social, con lo que se limita el ejercicio de la libertad.




6. Esto nos lleva a pensar que, si bien es cierto que nunca el ser humano ha tenido un sentido tan acusado de la propia libertad, esta estará siempre amenazada por estados y grupos de poder que no dudan en utilizar cualquier medio para influir en la conciencia de las personas, para difundir determinadas ideologías o para defender los propios intereses. Actualmente tenemos la sensación de que se “toleran” algunos derechos humanos como si se tratara de una concesión “graciosa”, de que se recortan progresivamente, y de que se promueven valores contrarios a las convicciones religiosas de amplios grupos de la sociedad. La utilización del poder para modelar la conciencia moral de las personas constituye una amenaza para la libertad.




7. En continuidad con las enseñanzas de esta CEE expresadas en la instrucción pastoral «La verdad os hará libres» (Jn 8,32)(12); y de acuerdo con la carta de la Congregación para la Doctrina de la Fe Samaritanus bonus, en la que se pide «una toma de posición clara y unitaria por parte de las conferencias episcopales, las iglesias locales, así como de las instituciones católicas para tutelar el propio derecho a la objeción de conciencia en los contextos legislativos que prevén la eutanasia y el suicidio»(13); en la presente nota queremos recordar los principios morales que los católicos debemos tener presentes para decidir sobre nuestra actuación ante estas leyes y otras semejantes, y que cualquier estado o persona comprometidos en la defensa de los derechos humanos pensamos que deberían respetar.










II. La libertad religiosa y de conciencia




8. La libertad, que consiste en «el poder, radicado en la razón y en la voluntad, de obrar o de no obrar, de hacer esto o aquello, de ejecutar así por sí mismo acciones deliberadas»(14), es una característica esencial del ser humano dada por Dios en el momento de su creación(15). Es el «signo eminente de su imagen divina»(16) y, por ello, la expresión máxima de la dignidad que le es propia. Al crear al ser humano dotado de libertad, Dios quiere que este lo busque y se adhiera a él sin coacciones para que, de este modo, «llegue a la plena y feliz perfección»(17). Estamos, por tanto, ante algo de lo que ningún poder humano puede lícitamente privarnos: «Toda persona humana, creada a imagen de Dios, tiene el derecho natural de ser reconocida como libre y responsable»(18) .




9. Esta característica esencial del ser humano no se entiende como una ausencia de toda ley moral que indique límites a su actuación, o como «una licencia para hacer todo lo que agrada, aunque sea malo»(19). El ser humano no se ha dado a sí mismo la existencia, por lo que ejerce correctamente su libertad cuando reconoce su radical dependencia de Dios, vive en permanente apertura a él y busca cumplir su voluntad. Además, ha sido creado como miembro de la gran familia humana, por lo que el ejercicio de su libertad está condicionado por las relaciones que configuran su existencia: con los otros seres humanos, con la naturaleza y consigo mismo. La libertad no puede ser entendida como un derecho a actuar al margen de toda exigencia moral.




10. El respeto a la libertad de todas las personas, que constituye una obligación de los poderes públicos, se manifiesta, sobre todo, en la defensa de la libertad religiosa y de conciencia: «El derecho al ejercicio de la libertad es una exigencia inseparable de la dignidad de la persona humana, especialmente en materia moral y religiosa»(20). Vivimos inmersos en una cultura que no valora lo religioso como un factor positivo para el desarrollo de las personas y las sociedades. El principio que está en la base de muchas leyes que se aprueban es que todos debemos vivir como si Dios no existiese. Se tiende a minusvalorar lo religioso, a reducirlo a algo meramente privado y a negar la relevancia pública de la fe. Esto lleva a considerar la libertad religiosa como un derecho secundario.




11. Sin embargo, estamos ante un derecho fundamental porque el hombre es un ser abierto a la trascendencia y porque afecta a lo más íntimo y profundo de su ser, que es la conciencia. Por tanto, cuando no es respetado, se atenta contra lo más sagrado del ser humano, y cuando lo es, se está protegiendo la dignidad de la persona humana en su raíz. Se trata de un derecho que tiene un estatuto especial y que debe ser reconocido y protegido dentro de los límites del bien común y del orden público(21). Podemos afirmar, por tanto, que la salvaguarda del derecho a la libertad religiosa y de conciencia constituye un indicador para verificar el respeto a los otros derechos humanos. Si no se garantiza eficazmente, es que no se cree de verdad en ellos.




12. En virtud del derecho a la libertad religiosa, «no se obligue a nadie a actuar contra su conciencia, ni se le impida que actúe conforme a ella, pública o privadamente, solo o asociado con otros, dentro de los debidos límites»(22). Este derecho no debe entenderse en un sentido minimalista reduciéndolo a una tolerancia o libertad de culto(23). Además de la libertad de culto, exige el reconocimiento positivo del derecho de toda persona a ordenar las propias acciones y las propias decisiones morales según la verdad(24); del derecho de los padres a educar a los hijos según las propias convicciones religiosas y todo lo que conlleva la vivencia de las mismas, especialmente en la vida social y en el comportamiento moral; de las comunidades religiosas a organizarse para una vivencia de la propia religión en todos los ámbitos; de todos a profesar públicamente la propia fe y a anunciar a otros el propio mensaje religioso.




13. La obligación, por parte de los poderes públicos, de tutelar la libertad religiosa de todos los ciudadanos(25) , no excluye que esta deba ser regulada en el ordenamiento jurídico. Esta regulación ha de inspirarse en una valoración positiva de lo que las religiones aportan a la sociedad, en la salvaguarda del orden público y en la búsqueda del bien común, que consiste en «la suma de aquellas condiciones de vida social mediante las cuales los hombres pueden conseguir más plena y rápidamente su perfección» y, sobre todo, «en el respeto a los derechos de la persona humana»(26). Una legislación apropiada sobre la libertad religiosa debe partir del principio fundamental de que esta «no debe restringirse, a no ser que sea necesario y en la medida en que lo sea»(27).




14. En la regulación de este derecho, el Estado debería observar algunos principios: 1. Procurar la igualdad jurídica de los ciudadanos y evitar las discriminaciones que tengan como fundamento la religión. 2. Reconocer los derechos de las instituciones y de grupos constituidos por miembros de una determinada religión para la práctica de la misma. 3. Prohibir todo aquello que, aun siendo ordenado directamente por preceptos o inspirándose en principios religiosos, suponga un atentado a los derechos y a la dignidad de las personas, o ponga en peligro sus vidas. Desde estos principios, las leyes han de garantizar el derecho de todo hombre «de actuar en conciencia y libertad a fin de tomar personalmente las decisiones morales»(28) .










III. La dignidad de la conciencia




15. En el ejercicio de su libertad, cada persona debe tomar aquellas decisiones que conducen a la consecución del bien común de la sociedad y de su propio bien personal. Por ello, el ser humano que, al haber sido creado a imagen y semejanza de Dios, es una criatura libre, tiene la obligación moral de buscar la verdad, pues solo la verdad es el camino que conduce a la justicia y al bien. Esta obligación nace del hecho de que el hombre, al no haberse creado a sí mismo, tampoco es creador de los valores, por lo que el bien y el mal no dependen de su voluntad. Su tarea consiste en discernir cómo debe actuar en las múltiples situaciones en las que se puede encontrar y que le llevan a tomar decisiones concretas (29).




16. Para que pueda conocer en cada momento lo que es bueno o malo, junto al don de la libertad, Dios ha dotado al ser humano de la conciencia, que es «el núcleo más secreto y el sagrario del hombre, en el que está solo con Dios, cuya voz resuena en lo más íntimo de ella»(30). Decidir y actuar según la propia conciencia constituye la prueba más grande de una libertad madura y es una condición para la moralidad de las propias acciones. Estamos ante el elemento más personal de cada ser humano, que hace de él una criatura única y responsable ante Dios de sus actos. La conciencia, aunque no sea infalible y pueda incurrir en el error, es la «norma próxima de la moralidad personal»(31), por lo que todos debemos actuar en conformidad con los juicios que emanan de ella(32).




17. El hombre en su conciencia descubre una ley fundamental «que no se da a sí mismo, sino a la que debe obedecer y cuya voz resuena en los oídos de su corazón, llamándolo a amar y hacer el bien y a evitar el mal»(33) . Esta ley es la fuente de todas las normas morales, por lo que en la obediencia a ella encontramos el principio de la moralidad. El ser humano «está obligado a seguir fielmente lo que sabe que es justo y recto»(34) . Si obra así, está actuando de acuerdo con su dignidad(35). En cambio, cuando sus actos no están inspirados en la búsqueda de la verdad y el deseo de adecuarse a las normas morales objetivas, con facilidad se deja llevar por los propios deseos e intereses egoístas, y «poco a poco, por el hábito del pecado, la conciencia se queda casi ciega»(36) .




18. Actuar según la propia conciencia no siempre es fácil: exige la percepción de los principios fundamentales de moralidad, su aplicación a las circunstancias concretas mediante el discernimiento, y la formación de un juicio sobre los actos que se van a realizar. A menudo se viven situaciones que hacen el juicio moral menos seguro; frecuentemente el hombre está sometido a influencias del ambiente cultural en que vive, a presiones que le vienen desde el exterior y a sus propios deseos. Todo esto puede llegar a oscurecer sus juicios morales e inducir al error a causa de la ignorancia. Sin embargo, cuando esta no es culpable, «la conciencia no pierde su dignidad»(37), pues buscar los caminos para formarse un juicio moral y actuar de acuerdo con sus dictados es más digno del ser humano que prescindir de la pregunta por la moralidad de sus actos.










IV. La función del Estado




19. El ser humano es, por naturaleza, un ser social. Por ello, en sus decisiones morales no debe buscar únicamente el propio bien, sino el de todos. En sus actos ha de tener en cuenta unos principios básicos de moralidad: hacer a los demás lo que le gustaría que le hicieran a él; no hacer un mal para obtener un bien; actuar con caridad respetando al prójimo y su conciencia, etc. Para regular las relaciones entre los miembros de la sociedad son necesarias las estructuras políticas. La comunidad política «deriva de la naturaleza de las personas» y es, por tanto, «una realidad connatural a los hombres»(38). Su finalidad es favorecer el crecimiento más pleno de todos los miembros de la sociedad y promover, de este modo, el bien común, algo que es inalcanzable para cada individuo sin una organización de la convivencia.




20. En su servicio al bien común, los poderes públicos han de respetar la autonomía de las personas, por lo que en ningún momento se puede prohibir que cada cual se forme su propia opinión sobre aquellos temas que afectan a la vida social. Tampoco se pueden impedir las iniciativas que nacen de la sociedad y que buscan el bien común de todos. Cuando en la comunidad política se defienden los derechos humanos y se crea un ambiente favorable para que los ciudadanos los ejerzan, ya se está contribuyendo al bien común(39).




21. La autoridad es un instrumento de coordinación al servicio de la sociedad. Su ejercicio no puede ser absoluto y se ha de realizar dentro de los límites del respeto a la persona y a sus derechos. Tampoco puede convertirse en una instancia que pretenda invadir o regular todos los aspectos de la vida de las personas y de las familias. Los poderes públicos, que tienen como misión favorecer la vida ordenada en la sociedad, no pueden anular o suplantar las iniciativas particulares, aunque deben regularlas para que sirvan al bien común. Tanto en la vida económica como en la vida social «la acción del Estado y de los demás poderes públicos debe conformarse al principio de subsidiariedad»(40) .




22. Estos principios han de ser tenidos en cuenta en aquellas cuestiones que afectan a la libertad religiosa y de conciencia de las personas. El Estado puede ordenar el ejercicio de la libertad religiosa, para que esta pueda desplegarse en respeto a las demás libertades y favorecer la convivencia social. Esta regulación puede justificar la prohibición de ciertas prácticas religiosas, pero no porque sean religiosas, sino porque sean contrarias al respeto, a la dignidad o integridad de las personas, o porque pongan en peligro alguno de los derechos fundamentales. Del mismo modo que el Estado no puede ser parcial en materia religiosa(41), tampoco puede constituirse en promotor de valores o de ideologías contrarias a las creencias de una parte de la sociedad. La neutralidad exigida en materia religiosa se extiende a las opciones morales que se debaten en la sociedad. Cuando el poder se sirve de los medios de los que dispone para difundir una determinada concepción del ser humano o de la vida, se está extralimitando en sus funciones.










V. La objeción de conciencia




23. «El ciudadano tiene obligación en conciencia de no seguir las prescripciones de las autoridades civiles cuando estos preceptos son contrarios a las exigencias del orden moral, a los derechos fundamentales de las personas o a las enseñanzas del Evangelio»(42). La objeción de conciencia supone que una persona antepone el dictado de su propia conciencia a lo ordenado o permitido por las leyes. Esto no justifica cualquier desobediencia a las normas promulgadas por las autoridades legítimas. Se debe ejercer respecto a aquellas que atentan directamente contra elementos esenciales de la propia religión o que sean «contrarias al derecho natural en cuanto que minan los fundamentos mismos de la dignidad humana y de una convivencia basada en la justicia»(43) .




24. Además de ser un deber moral, es también un «derecho fundamental e inviolable de toda persona, esencial para el bien común de toda la sociedad»(44), que el Estado tiene obligación de reconocer, respetar y valorar positivamente en la legislación(45). No es una concesión del poder, sino un derecho pre-político, consecuencia directa del reconocimiento de la libertad religiosa, de pensamiento y de conciencia. Por ello, el Estado no debe restringirlo o minimizarlo con el pretexto de garantizar el acceso de las personas a ciertas prácticas reconocidas legalmente, y presentarlo como un atentado contra “los derechos” de los demás. Una justa regulación de la objeción de conciencia exige que se garantice que aquellos que recurren a ella no serán objeto de discriminación social o laboral(46). La elaboración de un registro de objetores a determinados actos permitidos por la ley atenta contra el derecho de todo ciudadano a no ser obligado a declarar sobre sus propias convicciones religiosas o ideológicas. De todos modos, donde legalmente se exija este requisito «los agentes sanitarios no deben vacilar en pedirla (la objeción de conciencia) como derecho propio y como contribución específica al bien común»(47).




25. En cumplimiento de este deber moral, el cristiano no «debe prestar la colaboración, ni siquiera formal, a aquellas prácticas que, aun siendo admitidas por la legislación civil, están en contraste con la ley de Dios»(48). Puesto que el derecho a la vida tiene un carácter absoluto y nadie puede decidir por sí mismo sobre la vida de otro ser humano ni tampoco sobre la propia, «ante las leyes que legitiman la eutanasia o el suicidio asistido, se debe negar siempre cualquier cooperación formal o material inmediata»(49). Esta «se produce cuando la acción realizada, o por su misma naturaleza o por la configuración que asume en un contexto concreto, se califica como colaboración directa en un acto contra la vida humana inocente o como participación en la intención inmoral del agente principal»(50). Esta cooperación convierte a la persona que la realiza en corresponsable(51) y no se puede justificar invocando el respeto a la libertad y a los “derechos” de los otros(52), ni apoyándose en que están previstos y autorizados por la ley civil.




26. Por ello, los católicos estamos absolutamente obligados a objetar en aquellas acciones que, estando aprobadas por las leyes, tengan como consecuencia la eliminación de una vida humana en su comienzo o en su término: «El aborto y la eutanasia son crímenes que ninguna ley humana puede pretender legitimar. Leyes de este tipo no solo no crean ninguna obligación de conciencia, sino que, por el contrario, establecen una grave y precisa obligación de oponerse a ellas mediante la objeción de conciencia»(53). Aunque no todas las formas de colaboración contribuyen del mismo modo a la realización de estos actos moralmente ilícitos, deben evitarse, en la medida de lo posible, aquellas acciones que puedan inducir a pensar que se están aprobando.




27. Actualmente, los católicos que tienen responsabilidades en instituciones del Estado, con frecuencia se ven sometidos a conflictos de conciencia ante iniciativas legislativas que contradicen principios morales básicos. Puesto que el deber más importante de una sociedad es el de cuidar a la persona humana(54), no pueden promover positivamente leyes que cuestionen el valor de la vida humana, ni apoyar con su voto propuestas que hayan sido presentadas por otros. Su deber como cristianos es «tutelar el derecho primario a la vida desde su concepción hasta su término natural»(55), por lo que tienen la «precisa obligación de oponerse a estas leyes»(56). Esto no impide que, cuando no fuera posible abrogar las que están en vigor o evitar la aprobación de otras, quedando clara su absoluta oposición personal, puedan «lícitamente ofrecer su apoyo a propuestas encaminadas a limitar los daños de estas leyes y disminuir así los efectos negativos en el ámbito de la cultura y de la moralidad pública»(57).




28. Aunque las decisiones morales corresponden a cada persona, el derecho a la libertad de conciencia, por analogía, se puede atribuir también a aquellas comunidades o instituciones creadas por los miembros de una misma religión para vivir mejor su fe, anunciarla o servir a la sociedad de acuerdo con sus convicciones. Estas tienen una serie de valores y principios que les confieren una identidad propia e inspiran su actuación. Por este hecho no dejan de prestar un servicio a la sociedad. Es legítima, por tanto, la objeción de conciencia institucional a aquellas leyes que contradicen su ideario. El Estado tiene el deber de reconocer este derecho. Si no lo hace, pone en peligro la libertad religiosa y de conciencia. Nos alegra constatar que algunas instituciones de la sociedad civil que han abordado esta cuestión desde otras perspectivas y se han pronunciado sobre ella, coincidan con nosotros en este punto(58).




29. Las instituciones sanitarias católicas, que «constituyen un signo concreto del modo con el que la comunidad eclesial, tras el ejemplo del buen samaritano, se hace cargo de los enfermos»(59) , están llamadas a ejercer su misión desde «el respeto a los valores fundamentales y a aquellos cristianos constitutivos de su identidad, mediante la abstención de comportamientos de evidente ilicitud moral»(60)). Por ello, no se deben plegar a las fuertes presiones políticas y económicas que les inducen a aceptar la práctica del aborto o de la eutanasia. Tampoco es éticamente aceptable «una colaboración institucional con otras estructuras hospitalarias hacia las que orientar y dirigir a las personas que piden la eutanasia. Semejantes elecciones no pueden ser moralmente admitidas ni apoyadas en su realización concreta, aunque sean legalmente posibles»(61). Esto supondría una colaboración con el mal.




30. Actualmente estamos asistiendo a la difusión de antropologías contrarias a la visión cristiana del hombre, de la sexualidad, del matrimonio y de la familia, que tiene como consecuencia la normalización de ciertos comportamientos morales opuestos a las exigencias de la ley de Dios. Frecuentemente estas ideologías son promovidas por los poderes públicos y se impone su difusión en centros educativos mediante leyes que tienen un carácter coercitivo. Se piensa que su imposición constituye el medio para evitar los delitos de odio hacia ciertos grupos o personas debido a sus características. El deber de los cristianos de respetar la dignidad de cualquier ser humano, de amarlo como a un hermano y de apoyarlo en cualquier circunstancia de su vida, no implica la asunción de principios antropológicos contrarios a la visión cristiana del hombre. Dado que la libertad religiosa y de conciencia es un derecho fundamental, los católicos tienen el deber de oponerse a la imposición de estas ideologías. Este deber lo han de ejercer, en primer lugar, los padres que, por ser los primeros educadores de sus hijos, tienen el derecho de formarlos de acuerdo con sus convicciones religiosas y morales, y de elegir las instituciones educativas que estén de acuerdo con ellas, cuya identidad ha de ser garantizada.










VI. La libertad cristiana




31. La libertad humana no es únicamente una “libertad amenazada”, sino que es también una “libertad herida” por el pecado. Si el hombre ha sido creado libre para que pudiera buscar a Dios y adherirse a él sin coacciones, el pecado lo ha llevado a la desobediencia a Dios y ha provocado en él una división interior. El ser humano experimenta constantemente que no hace el bien que quiere, sino el mal que aborrece (cf. Rom 7, 15), y que vive sujeto a sus pasiones y a sus deseos. El pecado es fuente de esclavitud interior para él, porque lo arrastra a hacer todo aquello que lo lleva a la muerte. La idea de una libertad autosuficiente o de un hombre que por sus propias fuerzas es capaz de hacer siempre el bien y buscar la justicia, no responde ni a la propia experiencia ni a la historia de la humanidad. Además de esta impotencia, el ser humano experimenta también lo que significa vivir sin esperanza porque el miedo a la muerte, que es el horizonte último de su existencia, lo domina y lo incapacita también para ejercer su libertad con todas sus consecuencias. El pecado, que conduce a la muerte e impide amar a Dios con todo el corazón y obedecer su voluntad, ha herido la libertad humana.




32. «Si el Hijo de Dios os hace libres, seréis realmente libres» (Jn 8, 36). El conocimiento de Cristo nos abre a la libertad plena y verdadera: «Si permanecéis en mi palabra, seréis de verdad discípulos míos, conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres» (Jn 8, 32). El encuentro con el Señor es un acontecimiento de gracia que nos permite participar en la gloriosa libertad de los hijos de Dios (cf. Rom 8, 21) y vivir una nueva existencia caracterizada por la fe, la esperanza y la caridad.




33. El pecado es la negativa por parte del hombre a reconocer a Dios como Señor, a glorificarlo y a darle gracias. En cambio, la fe es obediencia a Dios. Si el hombre por el pecado lo ha rechazado, por la fe llega a reconocerlo como a su Señor. Y es obedeciéndolo como el hombre se libera de la esclavitud de las apetencias que el pecado despierta en él. La fe fructifica en la esperanza. La muerte es el horizonte amenazador de la vida del hombre. El miedo a la muerte lo domina, hasta el punto de que todo lo que hace es para liberarse de ella. El drama del hombre consiste en que, a pesar de su esfuerzo, nunca lo podrá conseguir por sí mismo. En su resurrección, Cristo nos ha abierto un horizonte de vida. Gracias al Misterio pascual el temor a la muerte que nos esclaviza se ha desvanecido. Esta esperanza confiere al creyente la fuerza necesaria para afrontar las pruebas y los sufrimientos del tiempo presente, sin perder la confianza en Dios y la alegría de quien se siente unido a Cristo. El amor es la expresión más evidente de la libertad cristiana. El creyente, que se sabe amado y salvado por Dios, por amor a él y con un sentimiento de gratitud, cumple su voluntad, no por miedo al castigo, sino impulsado por la caridad que el Espíritu Santo ha derramado en su corazón (cf. Rom 5, 5).




34. Esta libertad que tiene su origen en Cristo da fuerza para superar las dificultades con las que el creyente puede encontrarse para actuar en coherencia con su fe(62). Los valores que se están generalizando en nuestra cultura y las leyes que se están aprobando en nuestras sociedades occidentales sitúan a los creyentes ante problemas difíciles de conciencia. Frecuentemente nos encontramos ante opciones dolorosas, que exigen sacrificios en la vida profesional e incluso en la vida familiar. «Es precisamente en la obediencia a Dios —a quien solo se debe aquel temor que es el reconocimiento de su absoluta soberanía— de donde nacen la fuerza y el valor para resistir a las leyes injustas de los hombres»(63). Quien no se deja vencer por el miedo está recorriendo el camino que lo conduce a la verdadera libertad que únicamente se encuentra en Cristo (64).










Madrid, 25 de marzo de 2022, solemnidad de la Anunciación del Señor
















NOTAS










(*) Esta nota doctrinal fue aprobada por los obispos miembros de la Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe en su reunión CCLVI de 1 de febrero de 2022. Presidente: Mons. D. Enrique Benavent Vidal, obispo de Tortosa; Vicepresidente: Mons. D. Francisco Javier Martínez Fernández, arzobispo de Granada; Miembros: Mons. D. Ricardo Blázquez Pérez, cardenal arzobispo de Valladolid; Mons. D. Javier Salinas Viñals, obispo Auxiliar de Valencia; Mons. D. Agustín Cortés Soriano, obispo de Sant Feliu de Llobregat; Mons. D. Luis Quinteiro Fiuza, obispo de Tui-Vigo; Mons. D. José M.ª Yanguas Sanz, obispo de Cuenca; Mons. D. Francisco Conesa Ferrer, obispo de Solsona; Mons. D. Adolfo González Montes, obispo emérito de Almería; Mons. D. Esteban Escudero Torres, obispo auxiliar emérito de Valencia. La Comisión Permanente de la CEE autorizó su publicación en su CCLVIII reunión de los días 8-9 de marzo de 2022.
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[image: Felicidad]La asignatura pendiente de la felicidad



José María Robles. El Mundo



En la tres veces centenaria Universidad de Yale jamás se había visto nada igual. Ninguno de sus docentes distinguidos con el Nobel, el Pulitzer o la medalla Fields de Matemáticas había logrado generar semejante interés. Ni siquiera grandes figuras del pensamiento contemporáneo como la filósofa Hannah Arendt o el crítico literario Harold Bloom fueron capaces de arrastrar a tantos alumnos a sus clases. Todos empequeñecieron de repente ante la capacidad de convocatoria de la profesora Laurie Santos.

Hasta 1.182 estudiantes, uno de cuatro matriculados en Yale, decidieron inscribirse en el curso La psicología y la buena vida en la primavera de 2018. La respuesta masiva obligó a los responsables académicos a cambiar de recinto: de la Capilla Battell a Woolsey Hall, la sala de conciertos de la universidad. De paso, convirtió a Santos (New Bedford, Massachusets, 46 años) en una estrella dentro y también fuera del campus.

A finales de 2019, la profesora de Psicología y científica cognitiva presentó la primera temporada de su podcast, The Happiness Lab, que alcanzó en tiempo récord el tercer puesto en la lista de los más reproducidos en EEUU. Y a principios de 2020, en los primeros días del confinamiento, una plataforma educativa online casi colapsa al ofrecer una versión gratuita de su curso. Cuatro millones de personas han accedido a ella a día de hoy.

¿Qué tenían de especial las dos conferencias que dictó Santos hace cuatro años como para alcanzar cotas de popularidad hamelinescas? ¿Revelaba en ellas algún pensamiento arcano? ¿O acaso se corrió la voz de que era una forma cómoda de embolsarse unos créditos?

Para entender el impacto de esta investigadora de raíces caboverdianas en el auditorio de una de las universidades más elitistas del mundo primero y en la comunidad global interesada en la divulgación científica después basta con pronunciar una palabra. Una palabra que, eso sí, es prácticamente una industria: felicidad.

«El ser humano lleva buscándola desde hace mucho tiempo: Aristóteles ya habló en su día de lo que podíamos hacer para alcanzarla y la Declaración de Independencia de los EEUU recoge igualmente dicha inquietud», explica Santos a través de videollamada. «Lo que ha cambiado recientemente es que nos estamos desviando cada vez más de lo que estamos buscando. Nos bombardean con miles de mensajes para que compremos algo para ser más felices, pero los estudios científicos demuestran que lo que conduce realmente a la felicidad es cambiar de mentalidad y priorizar lo relacionado con la presencia, la atención e incluso la gratitud. Uno de los motivos por los que el curso se volvió viral es que todo el mundo quiere ser feliz y busca respuestas; hoy, en la ciencia», verbaliza justo lo que multinacionales de los refrescos, la automoción o el entretenimiento infantil llevan décadas vendiendo: una especie de ensoñación que está afectando ya seriamente a la salud mental.

La docente tiene claro por qué la civilización humana, y por supuesto la masa de alumnos que acude a ella como quien se postra ante una santona, está desfondándose en una carrera donde la línea de meta ha dejado de ser visible. «Nuestro cerebro nos está mintiendo. Nos está proporcionando información errónea y estamos persiguiendo las cosas equivocadas. Hay cosas muy simples que podemos hacer para mejorar nuestro bienestar, como comportarnos de forma altruista o aprovechar el tiempo para conectar con otras personas», matiza. «No nos damos cuenta de lo importante que es la conexión social para la felicidad. Pensamos que buscarla es un acto en solitario y todas las investigaciones sugieren que el verdadero camino hacia la felicidad implica hacer cosas por los demás».

Varios factores explicarían la insatisfacción de una sociedad particularmente tendente al hedonismo, a la que sólo una pandemia o una guerra logra despertar del ensimismamiento en los placeres. Uno de ellos es el abandono de las creencias religiosas o espirituales y el consiguiente debilitamiento de las estructuras humanas vinculadas al culto. «Sabemos que las personas religiosas –de cualquier religión– tienden a ser más felices que las que no lo son. Y no por las propias creencias, sino por las acciones de las personas. Un católico que no vaya a la iglesia ni practique la caridad no será tan feliz como otro que sí haga ese tipo de cosas», especifica Santos.

También clave es la expansión del pensamiento positivo, que lleva tanto tiempo martilleándonos que casi lo hemos normalizado, como denunció la activista social Barbara Ehrenreich en su ensayo superventas Sonríe o muere (Turner). El cáncer no se supera sólo con buen rollo, venía a decir en él.

«Es normal sentir dolor o tristeza por la pérdida de un ser querido o de un empleo», le da la razón la divulgadora. «De nuevo: nuestras mentes nos inducen a error al pensar que debemos ser felices todo el tiempo. Nos llevan a pensar que si nos sentimos un poco tristes es que estamos haciendo algo mal. Deberíamos ver a las emociones negativas como una señal para saber cómo comportarnos. Algo parecido a lo que pasa con el dolor físico: lo que sientes al poner la mano en una estufa caliente es una señal para actuar».

La dinámica consumista y la anestesia tecnológica propiciada por redes sociales, entretenimiento en streaming y comercio a través de internet sería otro punto de dolor. «El capitalismo ha irrumpido para alimentar las intuiciones que tenemos sobre lo que constituye una buena vida. Sin embargo, terminamos comprando ropa de poca calidad, viendo programas malos o invirtiendo dinero en cosas que no nos van a hacer tan felices como creemos», refuta la psicóloga, considerada por la revista Time como una celebridad líder del campus en 2013. Y aquí abre paréntesis para apuntar directamente al pasatiempo favorito de todo propietario de móvil aficionado al scroll: el curioseo que acaba en comparación.

«Podemos ser más cuidadosos en lo que respecta a la comparación social», dice. «No tenemos que compararnos con lo que publique en Instagram alguien que es millonario. Deberíamos dedicar un momento para compararnos con nuestro yo anterior y darnos cuento de cómo hemos mejorado con el tiempo. O para pensar en los millones de habitantes del planeta que no son tan privilegiados como nosotros».

Y, finalmente, la profesora de la felicidad señala a la consolidación de la cultura de la gratificación inmediata. «Solemos pensar que muchas cosas que son difíciles se consiguen con suma facilidad. Vemos a un artista o un deportista increíble y nos preguntamos si le sale de forma innata», añade Santos. «Y no es así, habrá tenido que trabajar o entrenar mucho. Con la salud mental pasa algo parecido. Ser feliz exige un esfuerzo intencional».

El curso La psicología y la buena vida es una baliza de emergencia en un momento en el que el 40% de los universitarios estadounidenses admite que la depresión le impide llevar a cabo sus tareas, el 60% reconoce sufrir ansiedad y más del 10% ha pensado en el suicidio. Santos propone a sus alumnos varios ejercicios como antídoto a los males prescritos líneas arriba. Y a otro más: la exigencia y el ritmo de trabajo de la propia Universidad de Yale.

Entre estos deberes están aumentar las horas de sueño, hacer un diario de gratitud, realizar actos aleatorios de bondad, practicar la autoconciencia, reconectarse con amigos en el mundo físico... «Suena cursi y simplón, el tipo de consejos que podría darte tu abuela, pero la evidencia demuestra que prácticas como éstas pueden tener un efecto poderoso en nuestra salud mental. La felicidad consiste en sentirse bien y sentirse satisfecho con la vida», resume la profesora.

De hecho, ella y su equipo comprobaron en un informe de evaluación interna que los participantes en el curso subían un punto en la escala de la felicidad, que mide hasta 10.

Santos no es ajena a las mismas amenazas para la salud mental a las que se enfrentan sus pupilos. En una decisión valiente, simbólica y que refuerza la autenticidad de su mensaje frente a los de ciertos gurús de la publicidad o el storytelling, ha confesado que sufre síndrome de burnout y que se tomará un año sabático. «La época de la pandemia fue realmente difícil. Conozco la lista de síntomas y estaba empezando a verlos: tenía la mecha corta, me irritaba con los estudiantes fácilmente...», recuerda. «Decidí que tenía que hacer algo, porque no iba a mejorar hasta que me tomara un descanso. Quiero ser de nuevo un modelo a seguir para mis alumnos y mis oyentes. Si no prestase atención a los síntomas, ¿cómo podría esperar que otros lo hicieran en esa misma situación?».



El Financial Times la ha calificado como «la voz de la cordura» y «una anfitriona cálida pero autoritaria que nos muestra las contradicciones en nuestros impulsos psicológicos». Lo curioso es que Santos, antes de alcanzar estatus de coach internacional, estudió a fondo el comportamiento de otra especie diferente a la humana: los macacos rhesus de la isla de Cayo Santiago, introducidos en los años 30 en Puerto Rico. «La gente me pregunta a menudo cuál es la relación entre el trabajo con los monos y la felicidad», comenta entre risas. «Suelo decir que aquella experiencia, sin ser la más feliz, dio sentido a mi carrera y a muchas de las alegrías posteriores».




Este artículo fue publicado originalmente en El Mundo. Lea el original
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[image: cine]La transmisión de la fe en el cine: diversas aproximaciones en el siglo XXI


Juan Orellana. Revista Sal Terrae



Desde los primeros años de existencia del cinematógrafo, hubo cristianos que vieron en él un potencial instrumento de expresión y comunicación de la fe. En un mundo que se iba secularizando sin prisa pero sin pausa, las películas se fueron convirtiendo en los nuevos púlpitos desde los que se proponían formas de vida distintas de las que tradicionalmente había predicado la Iglesia. Esta situación provocó tres reacciones distintas. Una de ellas revistió al séptimo arte de sospecha y dio a luz al espíritu de la censura. La otra, más posibilista, optó por ver el cine como una ocasión de nuevos métodos de evangelización. Por último, una tercera vía, que en España defendió con lucidez José María García Escudero, abandonaba la idea de un cine confesional y proponía un cine profundo desde una perspectiva antropológica, un cine que no diera la espalda a las grandes preguntas -y por tanto religioso en sentido profundo-pero que no tratara de catequizar sino de crear un espacio de verdadero encuentro y diálogo en un mundo secularizado. 

Este debate vivió su punto álgido en los años del Concilio y el Postconcilio, y hoy, cincuenta años después, nos encontramos con un panorama curioso. En las salas de cine de España parece que ha triunfado el cine confesional, pero ciertamente con una fisionomía distinta a la del cine católico de mediados del siglo XX. Se nota que la mayoría de esos directores son conscientes de que el mundo ya no es cristiano, y en sus películas prima lo testimonial sobre lo doctrinal. Y aunque gran parte del público de estos films es católico practicante, hay que reconocer que también se acercan a verlos espectadores alejados de la fe, pero seguramente desprejuiciados. Pero también se está dando, en menor medida, aunque con excelentes resultados, un curioso fenómeno: cineastas alejados de la fe que realizan películas con contenido religioso, y lo hacen magníficamente. Baste citar algún ejemplo muy elocuente: la alemana El gran silencio (P. Gröning, 2005), la francesa De dioses y hombres (X. Beauvois, 2010) o la más reciente española Llegaron de noche (I. Uribe, 2022).


Sin embargo, en el cine contemporáneo encontramos diversas aproximaciones y vamos a tratar de analizar el panorama que hemos encontrado en las salas españolas en los últimos años.





1. La vía del testimonio


Como decíamos más arriba, en los últimos años parece haberse instalado un tipo de cine que busca testimoniar más que adoctrinar. Un cine que, por otra parte, no busca ofrecer lecciones moralistas, sino contar la historia de hombres cambiados por su fe. Películas que no hablan de “hombres buenos” frente a “hombres malos”, sino que tratan de expresar una humanidad “nueva”, que nace del encuentro cristiano. Dentro de esto vamos a distinguir el cine de ficción del género documental. Y es que en los últimos años -a diferencia con épocas anteriores- el cine cristiano ha descubierto el documental como vehículo idóneo para el testimonio.


a. El cine de ficción 


El testimonio elocuente


Dentro del cine de ficción nos encontramos con una pléyade de películas basadas en historias reales de cristianos, normalmente canonizados o beatificados, y habitualmente ubicados en la historia contemporánea. Por tanto son películas con cierta estructura de biopic y concebidas para un público generalista que busca historias emotivas y con fuerza dramática. Pensemos por ejemplo en Moscati: el médico de los pobres (Giacomo Campiotti, 2007), película italiana sobre san Giuseppe Moscati, médico y profesor universitario italiano, que fue canonizado por San Juan Pablo II en 1987. En una dimensión menos comercial encontramos Vida oculta (Terrence Malick, 2019), cine de autor con mayúsculas que nos acerca al beato Franz Jägerstätter, un granjero austriaco que fue ejecutado por negarse a jurar fidelidad a Adolf Hitler en el ejército durante la Segunda Guerra Mundial. El director, que no tiene una sensibilidad católica sino protestante, ha buscado ante todo hacer arte y no una instrumentalización del cine para contar una historia edificante. Otra cinta interesante es El precio del perdón (Roland Joffé, 2017), que relata la relación entre Desmond Tutu y un condenado por asesinatos racistas. Una película, pues, que trata del perdón cristiano, dirigida por el mismo director no creyente que firmó La misión (1986) y Encontrarás dragones (2011). Al margen de estas películas también han llegado otras producciones más “clásicas” en su formato, como Ignacio de Loyola, (Paolo Dy, 2016), Romero (John Duigan, 1989), estrenada directamente en DVD en 2015, o Fátima, la película (Marco Pontecorvo, 2020), esta última con Harvey Keitel en el reparto.

En el ámbito de la producción española es imprescindible referirse a Pablo Moreno y su productora Stellarum de Ciudad Rodrigo. Se trata de un joven director que trabaja normalmente por encargo de congregaciones y otras instituciones religiosas, con bajo presupuesto, al que debemos películas tan dignas como Un Dios prohibido (2013), sobre los mártires claretianos de Barbastro durante la Guerra Civil; Poveda (2016), sobre san Pedro Poveda; Luz de Soledad (2016), sobre santa Soledad Torres Acosta; Red de libertad (2017), sobre sor Helena Studler; Claret (2020); Petra de San José (2021); o La sirvienta (2022), sobre santa Vicenta María López y Vicuña. 


En todas estas películas los personajes sufren tribulaciones, tienen dudas o padecen crisis personales, como es de esperar de cualquier biopic que quiera parecer medianamente serio. Pero hay otras en las que el foco está especialmente puesto sobre los aspectos más dramáticos y existenciales de los personajes. En algunos casos son historias inventadas, como La aparición (Xavier Giannoli, 2018), Lourdes (Jessica Hausner, 2009) o El milagro de Henry Poole, (Mark Pellington, 2010), pero en otros se trata de argumentos directamente inspirados en la realidad como El noveno día (Volker Schlondorff, 2004), basado en los relatos autobiográficos del sacerdote luxemburgués Jean Bernard, encerrado en el campo de concentración de Dachau desde mayo de 1941 hasta el fin de la guerra. O el caso de Disparando a Perros (Michael Caton-Jones, 2005), inspirado en el testimonio del sacerdote bosnio Vjeko Curic, en la guerra civil de Ruanda. Excepcionalmente brillante es la citada De dioses y hombres (Xavier Beauvois, 2010), que recrea el martirio de la comunidad trapense del Monasterio de Nôtre-Dame del Atlas, en Tibhirine, Argelia, en 1996. En 2022 se estrenaron dos películas interesantes en este sentido: El milagro del Padre Stu (Rosalind Ross, 2022) y Llegaron de noche (Imanol Uribe, 2022). La primera es un proyecto personal del actor protagonista, Mark Wahlberg, y cuenta la historia de Stuart Long, un boxeador de medio pelo ateo que llegó a hacerse sacerdote tras encontrar la fe a través de una novia mejicana. La historia es muy interesante, aunque no desarrolla bien la conversión y tiene acentos moralistas. Llegaron de noche, aunque en realidad es una intriga judicial y política, tiene de fondo el asesinato de seis jesuitas y dos mujeres en la Universidad UCA de El Salvador en 1989. La imagen que la película de la Compañía de Jesús es muy positiva, subrayando la unión entre su fe y oración y el servicio a los más pobres, a la justicia y a la paz. La cuestión de la teología de la liberación aparece tratada brevemente y casi a título informativo, lejos de cualquier intención polémica por parte del director.


Un capítulo aparte merece la película Silencio (Martin Scorsese, 2016), basada en una novela histórica del católico japonés Shusaku Endo, sobre los misioneros jesuitas portugueses en el Japón del siglo XVII. La trama principal gira en torno al personaje real de Cristóbal Ferreira, un jesuita que apostató públicamente tras sufrir torturas y ver morir a sus compañeros. La película sigue los pasos del padre Rodrigues, un joven jesuita que viaja desde Macao a Japón para averiguar qué ha sido de Ferreira, su antiguo maestro, y ayudar a los cristianos perseguidos. Una interesantísima película que fue incomprendida por algunos católicos, que se centraron en la cuestión de la apostasía y no vieron que era una película magnífica sobre la Gracia. Porque Scorsese levanta la película sobre dos pilares: la fragilidad humana –tema que trató polémicamente en La última tentación de Cristo- y la Gracia, que siempre está ahí, a pesar de todo, disponible, inagotable. Se le puede reprochar al film que los cristianos que muestra no parecen estar atravesados por la alegría del Resucitado, pero nunca que la película sea una apología de la apostasía.


Una cinta inclasificable es Corpus Christi (Jan Komasa, 2019), una película que podría resultar irreverente, pero que ofrece un profundo valor simbólico cristiano. O El apóstol (Cheyenne Carron, 2014) que cuenta la historia de un musulmán francés que se convierte al cristianismo. 


Las tv movies y miniseries: el caso de Lux Vide 


En la primera década del siglo XXI se dio un fenómeno interesante, favorecido por el cine digital. Se estrenaron en salas películas concebidas para televisión, e incluso versiones sintéticas de miniseries. Casi todas eran de origen italiano, como Bakhita (Giacomo Campiotti, 2009), biopic de Santa Josefina Bakhita (1869-1947), una mujer esclava que acabó profesando como religiosa. Se trataba de producciones más modestas, aunque convincentes y muy bien resueltas.


Pero el protagonismo casi absoluto de este fenómeno lo tenían las producciones de Lux Vide, una empresa italiana fundada por Ettore Bernabei, miembro del Opus Dei, en 1992, y de la que se hizo cargo su hijo Luca en 2013. El cine religioso en España se ha alimentado durante diez años de sus producciones. Lux Vide se especializó en miniseries biográficas, algunas de las cuales tras estrenarse en salas en versiones resumidas se han emitido en la televisión de la Conferencia Episcopal Española. Las producciones de Lux Vide se caracterizan por la calidad de sus diseños de producción y por sus guiones, que combinan la seriedad de fondo con su tono comercial. En España hemos podido disfrutar, por ejemplo, de Madre Teresa de Calcuta (Fabrizio Costa, 2003), San Juan Bosco (Lodovico Gasparini, 2004), Santa Rita (Giorgio Capitani, 2004), Santa Bárbara (Carmine Elia, 2012) o Prefiero el paraíso (Giacomo Campiotti, 2010), sobre la vida de San Felipe Neri.


En el mercado español del DVD se estrenaron muchos más títulos de esta productora, en especial los que tienen que ver con la serie La Biblia y Los amigos de Jesús.


El cine evangélico norteamericano 


Dentro del cine testimonial tiene su lugar propio el cine americano que nos viene de productoras y comunidades evangélicas. En Estados Unidos este tipo de producciones tienen mucha vida industrial y comercial. Incluso algunas multinacionales, como Fox o Sony, abrieron una división específica para ello. La peculiaridad de estas producciones es que combinan una narrativa muy comercial y americana, con la explicitud del mensaje cristiano. Es decir, son películas con buenos guiones, ágiles, ricos en subtramas, aunque con una realización a menudo algo televisiva. 


Un caso emblemático es el de la productora Provident Films, que nace de Provident Label Group, compañía filial de Sony dedicada a la música cristiana, un género muy extendido en Estados Unidos. Provident se asoció con diversas productoras evangélicas para lanzar cintas que llegaron a las salas españolas como Prueba de fuego (Alex Kendrick, 2008), La fuerza del honor (Alex Kendrick, 2011), Un lugar donde rezar (Alex Kendrick, 2015), el documental La canción de nuestra vida (Rory Feek, 2016), La canción de mi padre (Hermanos Erwin, 2018) o Vencedor (Alex Kendrick, 2019). Esta última fue coproducida por la filial de Sony, Affirm Films (Soul surfer, Pablo, el  apóstol de Cristo, El cielo es real, Resucitado,…). Todas estas cintas han sido distribuidas en España por empresas interesadas en cine cristiano como European Dreams Factory o Bosco Films. Por ejemplo, Prueba de fuego y La fuerza del honor se realizaron en asociación con Sherwood Pictures, fundada por el pastor baptista Alex Kendrick y sus hermanos. Ambas cintas exaltan el valor de la solidaridad, de la capacidad de sacrificio y de la disponibilidad de ofrecer incluso la vida por el bien de los semejantes. Ello lo hacen elogiando profesiones de servicio como puede ser la policía o los bomberos.


La canción de mi padre, en cambio, tuvo como partner Kingdom Studios, propiedad de los hermanos Andrew y Jon Erwin, conocidos como los Erwin Brothers, a los que debemos también, por ejemplo October Baby (2011). Los Erwin empezaron con oficios más técnicos de montaje y fotografía, hasta que en 2002 fundaron su propia productora con la que comenzaron haciendo spots publicitarios, videos musicales y documentales. La canción de mi padre está dirigida por los Erwin y se trata de la historia real del cantante y compositor de música cristiana Bart Millard (interpretado por J. Michael Finley), nacido en 1971, y líder de la banda MercyMe. En realidad la película cuenta el origen de la canción I can only imagine, y nos lleva a la relación de Millard con su padre (Dennis Quaid), un maltratador, un bruto sin empatía, que va a marcar con una sombra pesada la vida de su hijo. 


En October Baby recrean muy libremente en un episodio real de la vida de la californiana Gianna Jessen. En 1977 ella nació “por accidente”, ya que fue fruto de aborto “mal” realizado cuando su madre estaba de siete semanas. Gianna padeció muchas deficiencias motoras, superadas gracias al esfuerzo y la oración de su madre y hermana adoptivas. 


Una historia muy diversa es la de La canción de nuestra vida, que se coprodujo con Hickory films. Es un documental que acompaña a un matrimonio de músicos en la aventura de tener una hija con síndrome Dawn. Aunque el planteamiento es el mismo que la española La historia de Jan (2016), aquí hay una diferencia sustantiva: la fe de los protagonistas, que les lleva a enfrentar los distintos dramas que se presentan siempre desde una hipótesis de esperanza. 


También cabe citar Dios no está muerto: Una luz en la oscuridad (Mike Mason, 2018), sobre un pastor al que le queman la iglesia; El caso de Cristo (Jon Gunn, 2017), que recrea el proceso real de conversión religiosa de Lee Strobel (Mike Vogel), importante periodista del Chicago Tribune, que en 1980 entró en crisis cuando su mujer abrazó la fe cristiana.


Curiosa y sumamente arriesgada es El cielo es real (Randall Wallace, 2014). Randall Wallace es un director del que ya pudimos deducir sus dotes humanistas en interesantes películas como Secretariat o Cuando éramos soldados, aunque quizá sus méritos más conocidos se refieran a su labor de guionista de películas tan notables como Braveheart o El hombre de la máscara de hierro. El cielo es real, antes de convertirse en un éxito de taquilla en Estados Unidos (número 2 del ranking), fue un éxito editorial en 2010, con más de seis millones de ejemplares vendidos allí. Escrito por el pastor metodista Todd Burpo y por Vicente Lynn, el libro relata la vivencia real de Colton, hijo del primero, quien con cuatro años tuvo una de las llamadas “experiencias cercanas a la muerte”. En este caso, el niño aseguraba haberse asomado al Cielo y haberse encontrado con personas de su familia fallecidas a las que él nunca conoció, ni siquiera por fotografías. 


Con muchas similitudes a la anterior se estrenó Los Milagros del cielo (Patricia Riggen, 2016). Anna (Kylie Rogers) es una niña de diez años que vive en Texas con su familia y a la que han diagnosticado una enfermedad digestiva incurable que le hace sufrir enormemente y le impide llevar una vida normal. Sus padres consiguen que un famoso especialista de Boston le trate, pero no consigue mejorar. Un día tiene un accidente mientras juega con su hermana y como consecuencia del mismo desaparecen todos sus síntomas. Nadie lo entiende, pero Anna guarda una explicación. Este film tiene muchos paralelismos con El cielo es real destacamos tres cosas: que se basa en un hecho real, la aproximación al típico “túnel” de las experiencias cercanas a la muerte, que como en aquella, es lo estéticamente menos afortunado del film, y en tercer lugar la típica trama del personaje que pasa por una crisis de fe para salir finalmente reforzado. Decimos “típica” porque aparece en otras muchas películas como en Señales (M.N. Shyamalan, 2002) o en El rito (Mikael Håfström, 2011).


No podemos cerrar este apartado sin citar la cinta evangélica más arriesgada y extraña de todas, La cabaña (Stuart Hazeldine, 2017), basada en la novela de William Paul Young, un hijo de misioneros protestantes, víctima reiterada de abusos sexuales, y que finalmente rechazó cualquier pertenencia a una iglesia institucional, algo que se deja notar en algún diálogo de la película. Mack Phillips (Sam Worthington) es un padre de familia marcado por el dolor de la pérdida traumática de su hija pequeña, Missy. Un día recibe una misteriosa carta que le invita a pasar el fin de semana en la cabaña donde se encontraron los últimos rastros de su hija. Desesperado e intrigado decide acudir, encontrándose con unos anfitriones inesperados, la Santísima Trinidad: Dios Padre (Octavia Spencer), Jesucristo (Aviv Alush) y el Espíritu Santo (Sumire Batsamaru). Ellos le enseñarán a mirar su dolor de otra manera, y a descubrir el poder sanador del perdón.


Todas estas cintas, y otras también estrenadas en España, han tenido un resultado modesto, pero que indican que sí hay un nicho de público que busca películas que hablen de la fe sin complejos. 


El cine bíblico


Por último, hay que citar un subgénero que conoció tiempos de gloria en la edad de oro del cine y que actualmente es más bien anecdótico, aunque con ejemplos sorprendentes. Nos referimos al cine que recrea episodios o personajes tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento. Más allá de las citadas series de Lux Vide, y de películas correctas pero no inolvidables, como Pablo de Tarso (Andrew Hyatt, 2018), merece la pena comentar tres grandes producciones: las norteamericanas La pasión de Cristo (Mel Gibson, 2004) y Noé (Darren Aronofsky, 2014) y la británica María Magdalena (Garth Davis, 2018). La película de Mel Gibson se diferencia de las múltiples aproximaciones anteriores a la figura de Cristo por su estética hiperrealista, que además de mostrar con discutible crudeza los horrores del martirio, toda la película está hablada en latín y arameo sin doblajes. Sobre la película se vertieron ríos de tinta a favor y en contra. Sin duda el film es muy brillante en algunos aspectos, pero más discutible en otros, muy relacionados con la propia personalidad y religiosidad del director.


También muy discutida fue Noé, que no alcanzó éxito de taquilla. Protagonizada por Russell Crowe quiso poner toda la tecnología digital moderna al servicio del episodio bíblico, pero más allá de ese esplendor, no se puede decir que el film aportara gran cosa a la dimensión religiosa del relato. Pero la que realmente fue una decepción comercial quizá por su perspectiva anacrónica fue María Magdalena. Garth Davis ofrece una reinterpretación feminista de la vida pública y predicación de Cristo, así como de los orígenes de la Iglesia, contadas ambas desde la perspectiva de María Magdalena. El guion está escrito por las británicas Helen Edmundson y Philippa Goslett. La primera es una veterana escritora, curtida en trabajos sobre el empoderamiento de la mujer. En realidad, el guion se apoya en algunos textos evangélicos apócrifos gnósticos, como el llamado Evangelio copto de Tomás, o el de María Magdalena, para ofrecer una lectura muy particular de la relación de la Magdalena con los apóstoles, y concretamente con Pedro (interpretado por el actor de color Chiwetel Ejiofor), que la deja fuera de la comunidad apostólica por considerarla nociva. La película señala a la Magdalena casi como una pionera del feminismo que se rebela contra un modelo patriarcal. Hay que decir a favor del film, que este nos ofrece imágenes muy hermosas de la misericordia de Jesús, de su profunda empatía humana, y de su alma acongojada ante la proximidad de la muerte. El gran problema del film es su afirmación implícita de que la Iglesia es una desviación de las intenciones originales de Jesús.





b. El testimonio en el cine documental

El género documental por su propia naturaleza es bastante idóneo como vehículo de testimonios, como el documental en primera persona Converso (David Arratibel, 2017). Pero también puede optar por un formato más informativo, cercano al reportaje, como puede ser Medjugorje, la película (Jesús García Colomer, 2021). 


En el primer caso, al tener delante de la cámara, no a un actor que “hace de”, sino al auténtico protagonista, puede conseguir -si se sabe hacer- gran fuerza comunicativa. El director tiene que conseguir que la cámara no sea un obstáculo para que el entrevistado llegue a expresarse con libertad y espontaneidad. Un director español que se ha especializado bastante en este documental de testimonios es Juan Manuel Cotelo, que produce tanto para las salas como para internet. Su primer documental fue La última cima (2010), en el quiso acercarse a la figura de Pablo Domínguez, un joven sacerdote, profesor universitario, que falleció prematuramente en la montaña. Esta película se hizo famosa por inaugurar un sistema de exhibición nuevo: la sala bajo demanda, algo que solo se había usado antes en internet. A través de una web la gente solicitaba poder ver la película en su ciudad, y cuando se alcanzaba un número suficiente, la sala de cine local, la programaba. A ese film siguieron Tierra de María (2013), con testimonios recogidos en el Santuario de Medjugorje o El mayor regalo (2018), que cuenta experiencias asombrosas de perdón. En todas ellas el director suele introducir una trama de ficción, en ocasiones cómica, y no pocas veces discutida por el público. Otro documental testimonial, de gran éxito en el continente americano es Vivo (Jorge Pareja, 2021), Esta película, producida por el movimiento español Hakuna nos ofrecen cuatro testimonios muy dispares que desembocan en un mismo lugar. Carlos Giménez es un joven ateo que acaba encontrando la vocación sacerdotal. Antonio y Sonsoles son un matrimonio que había caído en la rutina de la fe y que afronta la llegada de un hijo tardío que viene con graves patologías. Andrea Argiles pierde a su novio en un accidente y una amiga le hará encontrar la fe. Jaime Barón había caído en las redes de un grupo neonazi y acaba en un seminario para ser misionero en Nairobi. De estilo similar es la italo brasileña Human Life (Gustavo Brinholi y Luiz H. Marques, 2020).


Mención aparte merece El gran silencio (Philip Gröning, 2005), una obra de arte que atrajo a espectadores de toda condición y creencia, y que nos introduce en la vida de la Cartuja alpina de Grande Chartreuse. Fue un sorprendente éxito de taquilla.


En el ámbito de los documentales más informativos, en casi todos se incluyen también pequeños testimonios, en ocasiones reducidos a declaraciones, y que suelen constituir la dimensión más emocional del film. Es el caso de las películas sobre Papas, como Liberando un Continente: Juan Pablo II y la revolución de la libertad (David Naglieri, 2016), Wojtyla, la investigación (José María Zavala, 2020) o Benedicto XVI. El Papa emérito (Andrés Garrigó, 2021); películas sobre San Pío de Pieltrecina, como El misterio del Padre Pío (José María Zavala, 2018) y Nos levantaremos al alba (Jean-Marie Benjamin, 2020). Otros ejemplos recientes son Fátima, el último misterio (Andrés Garrigó, 2017), La divina misericordia (Michał Kondrat, 2019), Amanece en Calcuta (José María Zavala, 2021), La isla de los monjes (Anne Christine Girardot, 2017), sobre una comunidad de trapenses que debe cerrar el monasterio e instalarse en otro lugar, o Dos coronas (Michał Kondrat, 2017), sobre Maximiliano Kolbe.


Conviene hacer dos comentarios sobre este tipo de cine. En primer lugar, hay que decir que, más allá de las intenciones de sus productores, estos filmes son vistos casi exclusivamente por creyentes practicantes, con lo que son películas de nicho con una capacidad muy pequeña de influencia social. Rara vez rompen el perímetro “doméstico” y son realmente evangelizadoras, aunque hay excepciones llamativas. El otro comentario tiene que ver con la propia naturaleza del género documental, y es que las aproximaciones a los temas están necesariamente atravesadas de la interpretación del propio cineasta, tanto en la selección de testimonios, como en la concepción del montaje y de la narración en off. La presencia del director es mucho más evidente que en el cine de ficción. Por ello es más fácil encontrar espectadores católicos en desacuerdo con el film.


En conclusión podemos decir que el cine religioso en general goza de buena salud, aunque interesa sobre todo al público creyente. Juega a su favor el que el creciente desconocimiento del hecho cristiano, lleva aparejado -sobre todo en los jóvenes- un nivel de prejuicios mucho menor que el de hace algunos años. Creo que la estela más interesante que seguir es la de películas como De dioses y hombres, que consiguen aunar su profundidad y su alta calidad cinematográfica con su valor comercial, llegando a públicos muy amplios.
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¿A quién ha beneficiado la revolución sexual? Abanderada como una victoria de la causa feminista, resulta que, años después, las mujeres han salido perdiendo.


Así lo defiende Louise Perry, escritora y activista, en su libro The Case Against the Sexual Revolution, en el que asegura que la promesa de libertad y autonomía que encerraban los cambios de la revolución sexual no se ha visto cumplida para la gran mayoría de las mujeres.

La tesis no es nueva. Ya en su ensayo de 1982, Hacia una revolución sexual feminista, Ellen Willis denunció el modo en que el libertinaje sexual omnipresente en la contracultura fallaba a las mujeres. Al igual que Perry, Willis lamentaba que se hubiese equiparado el deseo de amor y compromiso con la represión y que se hubiese exaltado el sexo sin emoción ni apego, como el ideal al que aspirar con un lema del tipo “hazlo como los hombres”.

¿Dónde está la novedad entonces? Quizá que viene de una voz que no siempre pensó como ahora. La propia Perry entona como un mea culpa que ella solía creer en el discurso del feminismo liberal.

Perry identifica el feminismo liberal con aquel que “se centra sobre todo en el derecho de las mujeres a elegir o consentir”. El mismo que, según la escritora, ha creado un tabú en torno a la discusión pública de los costes que ha tenido la revolución sexual.

La autora trabajó durante años en un centro de atención de crisis para víctimas de violación y ahí fue donde dejó de estar convencida de esa narrativa y creció su frustración al comprobar que ese feminismo no aportaba soluciones a los problemas reales de las mujeres.

Según Perry, se ha creado un tabú en torno a la discusión pública de los costes que ha tenido la revolución sexual

Perry, asegura ella misma, no es religiosa ni provida. Tampoco tiene nostalgia por el mundo previo a la revolución sexual, pero sí que quiere responder de verdad a una pregunta: ¿qué quieren en verdad las mujeres y qué es lo mejor para su bienestar?




Una realidad simple y polémica: hombres y mujeres son diferentes

Perry pone los cimientos de su argumentación en una realidad tan evidente como provocativa hoy en día: los hombres y las mujeres son diferentes. Y no solo biológicamente, sino también en su psicología y de una manera que marca su manera de entender la sexualidad.

Aunque reivindicar las diferencias no esté de moda hoy en día, Perry señala que negarlas no es “coherente intelectualmente” y denuncia que el constructivismo, que sostiene que las diferencias no son innatas, sino culturalmente enseñadas, es una teoría que perjudica a las mujeres en el largo plazo.

No está sola en su percepción. Camille Paglia, escritora e icónica feminista, también ha entrado en guerra con el feminismo hegemónico por esta misma cuestión. “La igualdad política de las mujeres, totalmente deseable y necesaria, no va a remediar la separación radical entre los sexos, que empieza y acaba en el cuerpo”, sostiene la intelectual.

Por eso, para Perry, si queremos crear una sociedad que respete a las mujeres, la pregunta debería ser: “¿Qué tiende a desear una mujer, dado el tipo de animal femenino que es, con las capacidades reproductivas específicas que suele tener?”

Erika Bachiochi, investigadora en el Ethics and Public Policy Center y en el Abigail Adams Institute, llega a la misma conclusión en su obra The Rights of Women: Reclaiming a Lost Vision: para atender de verdad las necesidades reales de las mujeres, hay que conocer sus especificidades.

Estas feministas, por tanto, no ven la biología femenina como un obstáculo a superar para alcanzar la igualdad, sino como una realidad que hay que reconocer y conocer para así poder hacer “hacer inferencias informadas sobre el bienestar femenino en particular”.




De reprimidas sexuales a reprimidas emocionales

¿Qué esperan y quieren las mujeres del sexo? Perry no niega que existan mujeres que quieran un sexo casual y sin compromiso, simplemente señala que no son la mayoría.

La conclusión de la escritora es que las mujeres, en general, prefieren relaciones estables, comprometidas y en las que el sexo tenga también un significado emocional y afectivo.

Sin embargo, la revolución sexual popularizó la idea de que lo único que detenía a las mujeres de una sexualidad tan libre como la masculina era el miedo a quedar embarazada.

“Así, a finales de los años 60, llegó al mundo una criatura totalmente nueva: la joven aparentemente fértil, cuya fertilidad había quedado en suspenso. Ella lo cambió todo”, explica Perry, hablando de la llegada de la contracepción.

Esto no es una enmienda a la totalidad de las consecuencias de la revolución sexual por parte de Perry, que reconoce el potencial que tuvo el movimiento para que las mujeres se incorporaran plenamente al mundo profesional y para terminar con la naturalización de la maternidad. De hecho, al contrario que Bachiochi, Perry está a favor del aborto, aunque considera que sus consecuencias no se tienen suficientemente en cuenta.

Sin embargo, banalizar el sexo ha traído consecuencias nefastas, mantiene la escritora. La autora sostiene que el sexo se ha vendido como un acto que solo tiene importancia que la persona quiera darle y cuyos límites solo los marca el deseo. Lo que quiere decir, dice Perry, que se ha vendido una mentira. De hecho, el primer capítulo lleva por título toda una advertencia: “El sexo debe ser tomado en serio”.

Perry mantiene que, con un poco de sentido común, uno es capaz de darse cuenta de que el sexo no es como cualquier otra actividad que se puede realizar por placer, y actuar ignorando eso perjudica a las personas, especialmente a las mujeres, que esperan más del sexo y que sufren más sus consecuencias.

Sin embargo, en un mundo posrevolución donde el mensaje es ‘ten todo el sexo que quieras, pero evita enamorarte’, las mujeres sienten la presión de decir que sí a prácticas sexuales con las que no se sienten cómodas y de las que no disfrutan; y los sentimientos son una enfermedad que hay que evitar a toda costa. Las mujeres que desean un mayor compromiso son tachadas de “tóxicas” y de querer “aferrarse”.

En definitiva, advierte Perry, “la historia de la revolución sexual no es solo una historia de mujeres liberadas de las cargas de la castidad y la maternidad, aunque también lo es. También es la historia del triunfo del playboy, una figura que con demasiada frecuencia se olvida y se perdona, a pesar de su papel central en esta historia aún reciente”.

De hecho, en este marco, Perry propone una relectura del movimiento MeToo: “Esta avalancha de rabia y dolor era la prueba de una cultura sexual que no funcionaba para las mujeres. Las historias que surgieron de MeToo incluían muchos comportamientos inequívocamente delictivos, pero también había muchas mujeres que describían encuentros sexuales que eran técnicamente consentidos, pero que, sin embargo, las dejaban sintiéndose terriblemente mal porque se les pedía que trataran como algo sin significado algo que para ellas era importante”.

“Cuando intentamos desencantar el sexo, entonces hay otro tipo de coste, que recae de forma desproporcionada en las mujeres”

Aunque contraria a Perry en muchos aspectos, la columnista Jessica Valentini recogió la misma idea en The Guardian en un artículo publicado a la luz del MeToo: “Es cierto que las mujeres están hartas de la violencia y el acoso sexual; pero también es cierto que lo que esta cultura considera un comportamiento sexual ‘normal’ es a menudo perjudicial para las mujeres”.

En los años 80, algunas feministas ya se dieron cuenta de que liberación sexual y liberación de la mujer no son lo mismo. Sheila MacLeod escribió sobre el descubrimiento de su generación de que “el mundo de las fantasías masculinas cumplidas no aportaba nada a la suma de su propia felicidad”.

Michelle Goldberg, periodista y autora, reflexiona en el New York Times sobre el impacto real de la liberación sexual: “Se supone que el feminismo alivia la disonancia entre lo que las mujeres quieren y lo que creen que deben querer. El feminismo sex positive fue capaz de hacer eso para las mujeres que se sentían oprimidas por los tabúes sexuales y presionadas para negar sus propios deseos. Pero hoy eso parece menos relevante para las mujeres que se sienten embrutecidas por la expectativa de que estarán abiertas a todo”.




El consentimiento, la (insuficiente) solución del feminismo actual

Perry señala que donde el feminismo liberal ha fallado a las mujeres es en la idea de poner el consentimiento como único criterio de libertad en una decisión.

Según este principio, “una mujer debe poder hacer lo que quiera, ya sea vender sexo o invitar a la violencia sexual consentida, ya que todos sus deseos y elecciones deben ser necesariamente buenos, sin importar de dónde vengan o a dónde lleven”.

La idea de que no existe una moral sexual más allá de la capacidad de consentir de las personas implicadas no convence a Perry: “Soy crítica con cualquier ideología que no equilibre la libertad con otros valores, y también soy crítica con el fracaso del feminismo liberal a la hora de cuestionar de dónde viene nuestro deseo de un determinado tipo de libertad”.

La autora acude a la industria de la pornografía para subrayar que, si algo se puede aprender de las antiguas trabajadoras del mercado sexual que ya no ejercen, es que “el consentimiento es frágil”. Por eso critica que el movimiento no sea capaz de asumir que había algo de erróneo en los planteamientos desde el origen: “De ahí deriva la falsa creencia de que las mujeres siguen sufriendo solo porque el proyecto de liberación sexual de los años 60 está inacabado, y no porque siempre ha sido inherentemente defectuoso. Así, recetan más y más libertad y se sorprenden continuamente cuando su receta no cura la enfermedad”. En fin, no hay libertad en todo lo que uno consiente.




El consejo final de Perry: “Haz caso a tu madre”

Bajo el lema de “haz caso a tu madre”, la autora termina el libro con unos consejos que aseguran que el sentido común es, al final, más sabio que cualquier teoría.

Consejos como casarse, no emborracharse con hombres desconocidos, esperar un tiempo antes de tener sexo cuando inicias una relación o directamente no tenerlo si no piensas que no va a ser un buen padre.

Por supuesto, Perry no ha salido indemne del libro y ha recibido críticas por sus planteamientos desde varios puntos de vista.

La escritora Emma Collins señala que Perry “hace un flaco favor a las mujeres cuando pone en duda repetidamente su capacidad de resistencia a las fuerzas culturales” y critica que Perry sostenga la idea de que “nuestras opciones están muy limitadas porque somos criaturas impresionables que absorben los valores y las ideas de nuestro entorno”.

Julie Bindel, periodista y activista feminista, señala que coincide con Perry en muchas cosas, pero subraya que ella “nunca recomendaría a las mujeres invertir en un hipotético cinturón de castidad y aceptar como inevitable que los hombres violen a menos que los contengamos”.

En cualquier caso, la visión de Perry de que habrá una contrarrevolución no está desencaminada. En un reportaje de BuzzFeed, varias jóvenes comentan cómo les ha influido la cultura sexual en la que viven: “Parece que nos han engañado para que nos explotemos a nosotras mismas y nos han engañado para que pensemos que ha sido nuestra idea”.

Perry confía en que este movimiento venga acompañado de un nuevo feminismo: “Una feminista posliberal no es más que una feminista liberal que ha visto de cerca la realidad de la violencia machista”.




Texto original 
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[image: libertad]Frente al riesgo de las redes: diez ‘salvavidas’ para los huérfanos digitales
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Aprender a navegar el entorno digital y a socializar en él ha sido un proceso intuitivo para las generaciones más jóvenes, nativas digitales. Pero lo han hecho, en la mayoría de los casos, sin adultos que los acompañaran en el proceso, por lo que pueden considerarse “huérfanas digitales”.

Por ejemplo: el 53 % de los jóvenes españoles son incapaces de distinguir entre hechos y opiniones en textos relativamente claros.


Esta falta de acompañamiento hace imprescindible una alfabetización digital en todas las etapas educativas, aunque la necesidad no ha calado en el texto legislativo de la LOMLOE.


El siguiente es un decálogo de propuestas prácticas ante los retos de la comunicación digital:





1. Frente a la primacía de lo urgente, prudencia


Con un mínimo esfuerzo técnico o intelectual se pueden transmitir imágenes, textos, vídeos y audios sin límite de espacio. Eso ha convertido la urgencia en una suerte de competición para los medios de comunicación, que a menudo supeditan la calidad a la inmediatez.

El primer aspecto que deberían analizar los jóvenes ante cualquier mensaje que les llega es si la alarma producida y la viralización que lo acompaña se deben a la trascendencia del acontecimiento o a la coincidencia en el tiempo de un número muy elevado de usuarios hablando del mismo tema.





2. El lugar en la jerarquía informativa

Las informaciones con impacto social elevado suelen ocupar el espacio de máxima relevancia de los principales medios de comunicación, independientemente de su orientación ideológica.

Un buen consejo para comprobar un contenido impactante aparentemente informativo es la repercusión en los medios de comunicación profesionales y la importancia que esos canales le conceden.





3. Atención a la fuente original

Las redes sociales y los canales de mensajería instantánea como WhatsApp han convertido a cualquier usuario en potencial comunicador de masas. Por eso, ante cualquier contenido que nos llega, debemos hacernos dos preguntas: si nos fiamos de quien nos lo hizo llegar y si además podemos fiarnos de la fuente original del mensaje.

Según la teoría del flujo en dos pasos, tendemos a fiarnos más de aquellas personas que son para nosotros fuente de inspiración. Por eso debemos fijarnos en la fuente primaria, es decir, la que generó el contenido, aunque la persona que nos lo envía sea para nosotros una autoridad en la materia.





4. Mejor poco y bien que mucho a medias

El exceso de información produce desinformación. Se ha demostrado que el tiempo de atención media a un contenido en el entorno digital es de 8 segundos. Si bien es cierto que en internet caben muchos contenidos informativos, los usuarios los consumen en muy poco tiempo.

Hay que educar la atención para corregir esa tendencia de atender simultáneamente a múltiples tareas y aplicaciones, y realizar ejercicios de desintoxicación digital, en concreto sobre el control de tiempo de uso del móvil.





5. Cuidado con los titulares anzuelo

Si bien internet es una herramienta prodigiosa por su capacidad para almacenar y conectar grandes cantidades de información, la realidad es que los canales digitales tienden a ofrecer contenidos breves y atractivos, generalmente diseñados para captar nuestra atención. Esta realidad, que en periodismo se denomina clickbait (titular anzuelo), está directamente vinculada con la merma de la calidad de la información periodística y la pérdida de confianza de los ciudadanos en los medios.

La alfabetización mediática ayudaría a los usuarios a eludir la trampa del titular anzuelo, al permitirles discernir qué temas específicos son importantes y en cuáles les interesa profundizar. Una práctica sencilla es la elaboración de listas de fuentes de confianza (por ejemplo, medios profesionales y periodistas de prestigio) en las redes sociales, para encontrar con rapidez y eficacia los contenidos más relevantes y comprobados.





6. No caer en la trampa del emotivismo

La apelación a las emociones como un recurso argumental para captar la atención del público no es necesariamente nociva, excepto si se utiliza de manera excesiva y provoca que no se preste atención a lo relevante. A menudo las noticias enfatizan lo anecdótico y lo frívolo de un acontecimiento soslayando lo fundamental.

Es el conocido como síndrome del foso de orquesta: si dos grandes mandatarios están sobre las tablas de un teatro, uno de ellos anuncia una propuesta que logrará la paz en el mundo y el otro, en un despiste, se cae al foso de orquesta, la noticia de portada será la caída.


El reto de la alfabetización mediática es lograr que la audiencia no se quede en lo anecdótico y consiga aprovechar el emotivismo para llegar al problema fundamental.





7. Desenmascarar las noticias falsas

Redes sociales y sistemas de mensajería son canales de comunicación con muy pocas medidas de control sobre los emisores y los contenidos. La presencia de perfiles falsos, como los bots, hacen prácticamente imposible impedir la viralización de contenidos malintencionados.

Dado que la actitud del usuario en la selección de los canales es clave para combatir la desinformación, hay varias rutinas sencillas de verificación que se pueden enseñar en el aula: un ejercicio consiste en generar un listado de aspectos que hay que comprobar antes de validar un contenido.


Esos elementos darían lugar a una suerte de “semáforo de la credibilidad” que permitiese conocer el nivel de garantía de aquello que se ha recibido antes de decidir retransmitirlo. Esa reflexión previa permite conocer si contribuimos a viralizar contenidos verdaderos, y cómo podemos mejorar las redes con nuestras aportaciones desmintiendo o completando las falsedades que recibamos.





8. Engañar al algoritmo

Es sabido que las redes sociales son operadas por algoritmos que seleccionan para nosotros los contenidos en función de nuestro historial de navegación por la red. A causa de este sistema se producen efectos como la llamada “caja de resonancia mediática” o los peligrosos “filtros burbuja”, que reducen nuestra percepción del mundo exterior.

Se puede jugar con el algoritmo para diseñar el propio perfil, de manera que aprenda a enlazar con fuentes variadas y de prestigio. Hay que conseguir que los adolescentes sean capaces comprender que lo que aparece en sus redes solo es un fragmento intencional de la realidad, construido de forma artificial. No es que sea falso, pero sí que es incompleto, como acertadamente definió la novelista nigeriana Chimamanda Ngozi Adichie en The danger of a single story.





9. Evitar la radicalización

Uno de los efectos más preocupantes de la propagación de noticias falsas es la polarización social y la propagación de discursos del odio. Junto con la emotividad, la desinformación a menudo pretende radicalizar la sociedad y dividir a los ciudadanos en grupos enfrentados ideológicamente. En este sentido, los populistas son expertos en escoger las palabras y manipular los contextos para provocar reacciones emocionales entre los usuarios.

Pero el populismo se puede combatir con la alfabetización mediática. En el aula se pueden plantear análisis de texto basados en lenguaje populista y, a modo de juego, incitar a los jóvenes a distinguir los hechos de las opiniones, a detectar opiniones distintas y a comprender los fundamentos de cada postura, a rebatir opiniones, a distinguir opiniones argumentadas, a aumentar el número y la variedad de las opiniones, etc.





10. Autocensura y espiral de silencio

En contra de las previsiones más optimistas, internet ha provocado el resurgimiento de ciertos efectos perversos ya detectados en la sociedad de masas del siglo XX. La socióloga alemana Elisabeth Noelle-Newmann describió esta suerte de autocensura en su obra La espiral del silencio. Opinión pública: nuestra piel social.

La tesis de la autora es que, frente a la opinión dominante, el individuo tiende a guardar silencio y a reservarse su propia opinión, e incluso a plantearse la posibilidad de que sea él quien está equivocado frente a la mayoría.


Una suerte de espiral del silencio se ha instalado en la sociedad digital: el temor a sufrir linchamientos en las redes, a provocar rupturas indeseadas entre grupos de familiares o de amistades, etc., lleva con frecuencia a la autocensura y al miedo a expresar públicamente nuestras opiniones, lo que en última instancia representa una grave lesión del derecho fundamental a la libertad de expresión.


Para contrarrestarlo, debemos poner en valor la comunicación interpersonal en grupos reducidos de personas de confianza, instruir en el arte del debate y de la dialéctica, para aprender a plantear adecuadamente las ideas propias.





Asignatura inaplazable

La alfabetización mediática no solo es una asignatura pendiente de nuestros sistemas educativos, sino una particularmente inaplazable. Urge educar desde la infancia en el uso de herramientas de comunicación tan poderosas como las digitales.

No se trata de sembrar miedo ni de propagar un pensamiento negativo hacia las nuevas tecnologías; más bien al contrario: el reto consiste en comprender el potencial de estas herramientas y en asumir que las personas, desde la etapa escolar, necesitamos aprender cómo funcionan y cómo utilizarlas.


Este planteamiento también supone un desafío para los educadores, que necesitan formación específica en Comunicación Social para identificar las causas y los efectos de la desinformación. El objetivo es común y compartido: construir un futuro basado en el conocimiento de la verdad, en la libertad de opinión, en la democracia y en la garantía de la defensa de los derechos humanos.






Este artículo fue publicado originalmente en  The Conversation. Lea el original.

(*) María Solano Altaba es decana de la Facultad de Humanidades y CC. Comunicación  e Ignacio Blanco-Alfonso es catedrático de Periodismo, ambos en la Universidad CEU San Pablo (Madrid, España).
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En octubre de 2021, Facebook Inc., la empresa dueña de la popular red social Facebook, anunciaba que cambiaba su nombre a Meta. Mark Zuckerberg, creador y diseñador de Facebook, hizo este anuncio en el marco de la revelación de los Facebook Papers, y aprovechó la oportunidad para mencionar que desea liderar la siguiente etapa del mundo del internet.

Así, los planes de Zuckerberg buscan la creación de lo que él mismo denominó como «Metaverse»: un mundo virtual en el cual las personas de todo el mundo podrán reunirse para llevar a cabo diferentes actividades, como ir de compras, trabajar y jugar.


Metaverso será más que una realidad virtual y su valor en el mercado será mayor que las tecnologías que se conocen hasta hoy. Por ejemplo, al sumar el valor de mercado de la realidad aumentada, realidad virtual y realidad extendida se estimó en aproximadamente de 30.500 millones de dólares en 2021. 


En este artículo vamos a ver en detalle qué es el Metaverse o Metaverso y el potencial impacto que podría tener en el 2022.





¿Qué es el Metaverso o Metaverse?


El Metaverso es la evolución de internet con entornos virtuales vinculados entre sí, donde las personas conectadas podrán interactuar en una experiencia vivencial. Es un universo paralelo en el que comunidades virtuales coexisten, integradas por avatares, quienes realizan actividades como las del mundo físico.


En palabras del mismo Zuckerberg, el Metaverse «es un conjunto de espacios virtuales donde podrás crear y explorar con otras personas que no se encuentran en el mismo espacio físico que tú».


El Metaverse se apoyará fuertemente en las últimas tecnologías de realidad virtual (VR), pues será la manera en que los usuarios podrán habitar dichos espacios virtuales a través de dispositivos que cuenten con esta tecnología.


La compañía anticipa que habrá nuevas formas de interactuar con los diferentes dispositivos de VR, y que serán mucho más naturales que pulsar teclas o botones. De acuerdo con Zuckerberg, a través de gestos e incluso con pensamientos se podrán llevar a cabo diferentes acciones dentro del Metaverse.





Origen del Metaverso


El avance de la tecnología ha creado técnicas que hoy nos sorprenden, como la inteligencia artificial o la realidad virtual, que seguirán evolucionando; en particular hacia una transformación vinculada al mundo de internet. Toda tecnología sitúa a las personas en nuevos contextos o espacios.


El término de Metaverso se utilizó en 1992 en una novela de Neal Stephenson: Snow Crash, en la cual se describe un espacio virtual que converge con lo físico. En aquellos años era ciencia ficción, pero como ocurrió con Julio Verne, esto moderno esta fantasía fue más bien una predicción.


El concepto se usó cada vez más, pero como parte de las historias sobre universos virtuales. Fue hasta el surgimiento de la red y el avance del internet que el Metaverse se transformó en una realidad.


Facebook no es el primero en poner en la opinión pública el tema de Metaverso, muchas empresas ya están invirtiendo y generando esfuerzos para la construcción e impulso de los entornos en estos espacios virtuales.


 


¿Para qué sirve el Metaverso?


La creación de escenarios y mundos virtuales donde cada persona crea su propio avatar e interactúa con otros usuarios no es nada nuevo. La industria de los videojuegos, por ejemplo, lleva casi dos décadas desarrollando juegos de este estilo, como Habbo Hotel, Second Life o World of Warcraft. Meta lo que pretende es unir este tipo de mundos con la navegación a internet y la realidad virtual.


Así, en el Metaverse lo que se busca es que las personas no solo naveguen por diversión, sino también que lleven a cabo actividades productivas como tener reuniones de trabajo o con amigos o familia.


Dicha decisión cobra especial importancia si analizamos que, tras un año de pandemia y de trabajo remoto, la empresa lanzó en agosto de 2021 Horizon Workrooms, el cual, mediante lentes de realidad virtual, permite a los usuarios ingresar a salas de reuniones virtuales para interactuar con otros compañeros.


El Metaverso sirve para expandir acciones y eliminar fronteras geográficas, busca unir a las personas con tan solo conectarse a la red, donde podrán interactuar a otro nivel. Además, sirve para crear espacios similares a los físicos, pero sin obstáculos, por lo que podrán ampliarse las oportunidades académicas, laborales o sociales.


 


Ventajas y desventajas del Metaverso


Históricamente, cada avance tecnológico despierta opiniones encontradas a favor y en contra, y el Metaverso no es la excepción. Este universo tiene sus ventajas y desventajas, por ejemplo:


Ventajas del Metaverso




	Igualdad y acceso a entornos: los entornos virtuales pueden dar acceso a más personas, rompiendo fronteras o confines, motivando aspectos como la educación, capacitación e interacción, ya que estos entornos podrán ser ilimitados.


	Nuevas oportunidades de negocio: en el Metaverse se abren más oportunidades de negocio y emprendimiento, ya que se proyecta para tener su propia economía.


	Esquemas flexibles laborales: la flexibilidad laboral tomará otro nivel cuando el Metaverso esté en auge, porque se borrará la fría sensación de lo remoto para estar trabajando en entornos virtuales que brinden sensaciones vivenciales.


	Apertura de eventos: se desarrollarán otro tipo de eventos y dinámicas en cualquier sector, ya sean culturales, deportivos, lúdicos, académicos, turísticos y más.


	Interacción global: al no tener fronteras, la interacción hará que las personas piensen de forma global, al obtener experiencias de otros países y culturas.






 


Desventajas del Metaverso




	Abandono del mundo físico: se piensa que si el Metaverso llega a ser tan completo como el mundo físico, podría provocar que se descuiden los aspectos de la «realidad», porque se pasará más tiempo en los entornos virtuales.


	Problemas psicológicos y emocionales: la funcionalidad de estos entornos virtuales requiere de estar conectados el mayor tiempo posible, así que esto podría acarrear problemas psicológicos y emocionales como ansiedad, disociación de la realidad, frustración, por mencionar algunos.


	Vulnerabilidad de datos: si hoy ya es un gran reto la seguridad de datos en internet, con el Metaverse será mayor el peligro, porque las personas compartirán más, entregarán su personalidad y realizarán muchas transacciones y operaciones en estas comunidades virtuales.


	Riesgos físicos: el uso de hardware y software para tener experiencias vivenciales en el Metaverso puede provocar afectaciones físicas que aún no se han dimensionado; por ejemplo, con el uso de lentes de realidad virtual habría afectaciones crónicas en los ojos. 


	Curva de aceptación y viabilidad: una nueva tecnología precisa una curva para ser aceptada, implementarla y ser viable; mientras tanto, muchas personas podrían no tener acceso a estos entornos virtuales provocando una brecha tecnológica.






 


Cómo funciona el Metaverso


El Metaverso ya está operando actualmente, aunque son espacios virtuales temporales o exclusivos para un contexto específico. Todavía no es un universo abierto en el que todos puedan hacer esfuerzos para moverse en él.


Empresas, organismos y personas desarrollan entornos virtuales o dinámicas sobre comunidades virtuales que ya están operando. Las personas se conectan a internet y pueden participar en estos entornos y comunidades en el gran universo de la red.


Las oportunidades que ofrece el Metaverso están vinculadas al negocio que pueden generar, por eso es que las empresas están desarrollando estos espacios. De hecho, un informe de Bloomberg Intelligence indica que en 2021 su valor supera los 500.000 millones de dólares y para 2030 esta cifra se quintuplicará.


Para entender cómo funciona veamos algunos puntos principales:




	Cuando el Metaverse sea una realidad generalizada, será un universo virtual en el que haya múltiples entornos, comunidades y espacios.


	Las personas se conectarán mediante dispositivos a internet y crearán un avatar, es decir, una representación virtual de sí mismas.


	El avatar se moverá en el universo virtual, seleccionará en qué comunidades y entornos va a interactuar.


	Todo estará conectado y vinculado entre sí. Así que por un lado habrá desarrolladores y generadores de experiencias que nutran las comunidades y espacios, mientras que por otro lado habrá usuarios que estén consumiendo lo que se brinde en dichos entornos virtuales.


	En el Metaverso se podrán percibir diferentes objetos virtuales y ejecutar actividades como ir a un concierto, comprar algo, platicar con alguien, aprender, tener una junta y todas las actividades que se hacen en el mundo físico y hasta más, porque en el terreno de lo virtual no hay límites.


	Se dará una conjugación entre lo virtual y lo físico, de tal forma que se mezclen las experiencias o se dé una especie de sincronización entre los dos universos. Por ejemplo, en un entorno virtual visitas una vivienda, la observas y compras, y luego en el mundo físico recibirás las llaves y podrás mudarte al inmueble adquirido. 








El Metaverse vs. realidad virtual: ¿cuál es la diferencia?


Hasta ahora hemos mencionado que el Metaverse se apoyará en la realidad virtual; pero, ¿cuál es verdaderamente la diferencia entre estos dos términos? Existen, por lo menos, cinco diferencias principales entre ambas cosas, y aquí te las presentamos:





1. La realidad virtual está claramente definida; el Metaverse, no


La diferencia más notable entre el Metaverse y la realidad virtual se encuentra en la definición de ambos. Así, es posible encontrar una explicación exacta del término realidad virtual, mientras que a la hora de precisar el término Metaverse las respuestas son mucho más especulativas. Mark Zuckerberg también expresó, como parte de la definición, que el Metaverse «es un mundo digital habitado por gemelos digitales de personas, lugares y cosas».


Estas descripciones, por supuesto, son un poco vagas si las comparamos con nuestro entendimiento de la realidad virtual. También es posible que las empresas detrás de la tecnología del Metaverse, o Metaverso tampoco tengan una definición completa, e incluso hay quienes se han aventurado a especular que el Metaverse no es más que un juego de palabras para describir las mejoras tecnológicas de los elementos existentes del internet.


 


2. Facebook no es propietaria de ninguna de estas tecnologías


Otra de las preguntas que faltan por responder con respecto al Metaverse es quién realmente es el encargado de definirlo. Facebook es propietaria de la empresa Oculus Rift, dedicada a la producción y comercialización de visores de realidad virtual, y por ende juega un papel importante en el desarrollo de esta tecnología; sin embargo, no deja de ser un actor más en una industria masiva.


Lo mismo ocurre con el Metaverse: si bien Facebook Inc. cambió su nombre a Meta, continúa siendo solo una de muchas compañías involucradas en el desarrollo de esta plataforma. Microsoft, por ejemplo, anunció Microsoft Mesh: su versión de una plataforma de realidad mixta que tiene altas similitudes con el Metaverse y sus múltiples definiciones. Adicionalmente, los pronunciamientos recientes de Facebook permiten concluir que ellos se ven a sí mismos como una parte del Metaverse y no como el Metaverse propiamente.





3. El Metaverse incluye un mundo virtual compartido


El Metaverse es un espacio virtual donde los usuarios pueden compartir a través de internet, mediante el uso de visores de realidad virtual. Así, es posible identificar que los espacios virtuales del Metaverse guardan similitudes con los demás espacios virtuales que existen en la actualidad: los usuarios deben crear su propio personaje o avatar con el fin de interactuar con las demás personas en espacios netamente virtuales; la diferencia, no obstante, radica en que aparentemente el Metaverse podrá dar acceso a todo el internet, en contraste con los espacios virtuales actuales (limitados por el tamaño).





4. El Metaverse no será limitado por la realidad virtual


En síntesis: el Metaverse no será limitado por la realidad virtual. En cambio, también se podrá acceder a este mediante dispositivos de realidad aumentada o cualquier otro dispositivo que cuente con una conexión a internet.


Esto abre la puerta a diferentes funcionalidades que no sean compatibles con la realidad virtual. Por ejemplo, la realidad aumentada podría permitir que algunos aspectos del Metaverse sean proyectados en el mundo real. Algunos espacios virtuales serán diseñados de tal manera que no sea necesario el uso de un dispositivo.





5. El Metaverse es potencialmente mucho más grande que la realidad virtual


La realidad virtual se utiliza en la actualidad, principalmente, para temas educativos, terapia y deportes; pero es conocida, principalmente, como un tipo de entretenimiento. El Metaverse, por otro lado, al menos en términos de escala, suena como una versión mejorada del internet como lo conocemos. Se espera que cambie la manera en que trabajan las personas, cómo acceden a las redes sociales y cómo navegan por internet, lo cual sugiere que, a diferencia con la realidad virtual, el Metaverse será difícil de ignorar.





¿Qué implicaciones tendrá el Metaverse en el 2022?


Las implicaciones del Metaverse en 2022 no solo serán tecnológicas, también serán culturales, sociales e individuales. Al final, el Metaverse es una transmutación del individuo: es el desarrollo de un avatar con base en las preferencias de cada persona. Y a diferencia de los avances actuales de la realidad virtual, el Metaverse permitirá que las actividades que se lleven a cabo en internet sean mucho más inmersivas.


Dicho de otra manera, el Metaverso posibilitará que estemos inmersos en los mundos virtuales e interactuemos con marcas, en espacios generados especialmente para ello y para el consumo de otro tipo de contenido. Y este punto principalmente es el que causa las primeras alertas al respecto: todas las tecnologías tienen puntos a favor y en contra. En el caso del Metaverse, las personas que no posean habilidades sociales encontrarán en estos espacios la oportunidad de desarrollar personalidades que de otra forma no podrían. Pero también se enfrentan a la posibilidad de tener cada vez menos interacciones en el mundo físico, lo cual puede resultar peor.


Desde el punto de vista de la tecnología y el marketing, el Metaverse tiene el potencial de ser un espacio y un entorno de cocreación y colaboración entre creadores de contenido y las empresas, algo que definitivamente acelerará el desarrollo de la tecnología y permitirá que cada vez más áreas del conocimiento confluyan para desarrollar ideas.jose





Este artículo fue publicado originalmente en Hubspot. Lea el original.




Volver al índice / Continuar


[image: energía]Crisis energética en Europa ¿Qué podemos esperar? 

Análisis y previsiones para un invierno crudo en el continente


Observatorio de la Deuda en la Globalización




Introducción. Los precios y el suministro de energía

La crisis energética en la Unión Europea es un hecho. La guerra en Ucrania ha acelerado unas dinámicas de fondo que ya se habían dejado entrever a principios de invierno de 2021. Durante el verano no se almacenó suficiente gas fósil 0 y encaramos el invierno con mínimos históricos de reservas. Esto disparó el precio del gas fósil en Europa y, de rebote, los precios de la electricidad. Se empezó a hablar de la fragilidad de los sistemas eléctricos y de una posible gran apagada. En aquel momento el sufrimiento principal era que hubiese un episodio de gota fría y que la demanda de gas fósil aumentase repentinamente. La situación de crisis climática y el incremento de la frecuencia de los fenómenos meteorológicos extremos lo ha- cían más que posible. Finalmente, el desencadenante ha sido la guerra de Rusia en Ucrania, el máximo proveedor de gas, petróleo y carbón en la Unión Europea.


En esta situación el foco de análisis son los precios y el propio suministro de energía. El REPowerEU, el plan para acabar con la dependencia de Rusia, menciona en diversas ocasiones que los precios de la energía irán al alza y tendrán una mayor volatilidad en los próximos años. También menciona que “Europa tiene que estar lista y preparada para una grave interrupción del suministro” es decir, que la continuidad del suministro energético europeo entra en el terreno de la incertidumbre, un escenario ciertamente desconocido en la Unión Europea.





Un documento clave: el REPowerEU


El REPowerEU es el plan más importante que ha surgido a raíz de la guerra. Su objetivo final es acabar con la dependencia energética de la Federación Rusa conjugando la política climática y energética europea (Objetivo55 1, Pacto Verde Europeo 2, Fondos Next Generation EU 3 para alinearlas en una nueva trayectoria que busca hacer frente a la doble emergencia: la climática y la de la dependencia de combustibles fósiles rusos.

El plan no ha sido libre de las influencias de las empresas. La publicación de las actas de las reuniones entre la Comisión Europea y las seis grandes corporaciones fósiles europeas -Shell, BP, Total, ENI, E.ON y Vattenfall- demuestra que se encontraron el mismo día que salía a la luz pública el REPowerEU. En esta reunión se decidió que se crearía un grupo de trabajo con la industria para ver qué medidas eran factibles y para ayudar a identificar las nuevas infraestructuras para importar gas fósil 4.


Por ahora, el REPowerEU integra las siguientes acciones:


→ Ahorro energético: con cambios de comportamientos individuales se estima que se puede conseguir una reducción del 5% de la demanda de gas fósil (13bcm) 5 y petróleo (16Mtep) 6 a corto plazo.

→ Diversificación de las importaciones: establece la creación de un mecanismo de compra conjunta voluntaria de gas fósil, GNL e hidrógeno y la optimización de las infraestructuras de importación, almacenamiento y transporte de gas fósil. Además, plantea una estrategia de política exterior para establecer relaciones a largo plazo con otros exportadores de gas fósil e hidrógeno.


→ Acelerar la transición hacia una energía limpia: aumentando el objetivo europeo de renovables como fuentes de energía del 40% al 45% para 2030, pasando de 1.067GW previstos en el “Objetivo55” hasta los 1.236GW.


→ Límites administrativos: incluyendo el principio de las energías renovables como un “interés público prioritario” y la designación de “zonas favorables”7.


→ Inversión inteligente: que se pueda acceder a los fondos europeos de recuperación económica de la COVID19, los NextGenerationEU, incluyendo un nuevo capítulo específico en los planes nacionales de recuperación y resiliencia con nuevas medidas para conseguir el REPowerEU.


El propio plan afirma que romper con la dependencia rusa “también requiere de inversiones específicas para la seguridad del suministro en infraestructuras de gas y cambios muy limitados en la infraestructura petrolera, junto con inversiones a gran escala en la red eléctrica y una columna vertebral del hidrógeno a escala de la UE. Paralelamente, algunas de las capacidades existentes relacionadas con el carbón también podrían utilizarse más tiempo de lo previsto inicialmente, así como la energía nuclear y los recursos de gas nacionales.”


Con esta afirmación, el REPowerEU habilita la flexibilización de las políticas climáticas europeas y estatales cambiando el orden de prioridades. La nueva trayectoria a la que hace mención el documento significa transformar la transición energética en una transición para la seguridad energética. El Plan tiene la capacidad de subordinar sus propios objetivos climáticos y enderezar los fondos de recuperación económica.





¿Qué podemos esperar el próximo invierno?


La intención de este punto es describir algunos elementos de análisis que tendrán una influencia a corto plazo en la crisis energética en la UE:


Almacenamiento de gas fósil en la UE


Uno de los buffers o amortiguadores que tiene el sistema gasista europeo ante de la interrupción del suministro de gas fósil son las reservas de los almacenes. La dinámica general de los almacenes es recoger gas fósil en verano y liberarlo durante el invierno. Los niveles máximos se alcanzan durante los meses de octubre y noviembre, y los niveles mínimos entre abril y mayo 8. En el año 2021 los niveles de stock de gas fósil fueron los más bajos desde 2015. Eso hizo especular sobre la posible escasez de gas fósil en Europa si se sufría un invierno crudo.


En ese sentido, la Agencia Internacional de la Energía advirtió que Rusia ya había reducido sus exportaciones a la Unión Europea en septiembre de 2021, cinco meses antes de la invasión. Su Director Ejecutivo, Faith Birol, subrayó en enero de 2022 que la reducción injustificada del suministro en Europa estaba generando una escasez artificial en los mercados y los precios subían a la vez que la tensión con Ucrania.


En septiembre de 2021 el stock de los almacenes estaba al 74,6% cuando el rango normal es entre 81% y 97%. Lo más preocupante eran los almacenes propiedad de Gazprom 9 que tenían una tasa media de llenado del 22% a finales de 2021 cuando en los años anteriores habían superado el 90%. Según la Comisión Europea, la Federación Rusa quería presionar a la UE con una subida de precios del gas fósil para la aprobación del gasoducto Nord Stream 10.


En la situación actual, la Comisión presentó su propuesta legislativa sobre almacenamiento de gas fósil el pasado 23 de marzo de 2022. Ésta implica una revisión específica del reglamento de seguridad del suministro de gas de 2017 y de la normativa de gas de 2009. Se centra exclusivamente en tres elementos: niveles mínimos de llenado antes del invierno; certificación de operadores de sistemas de almacenaje; y descuentos del 100% de la tarifa para instalaciones de almacenaje de gas fósil 11. La propuesta legislativa que se aprobó definitivamente el pasado 27 de junio 12 obligará a los estados miembros que, a fecha de 1 de noviembre de 2022, los stocks de gas fósil estén como mínimo al 80%. En noviembre de 2023, el mínimo subirá al 90% y éste será el umbral para los próximos años. También se establecerán hitos intermedios en febrero, mayo, julio y septiembre para asegurar la trayectoria para alcanzar el objetivo 13.


De momento, el resultado es que el almacenamiento a 26/07/22 es de un 67%, un 12% más alto que en 2021 pero aún está un 14% por debajo del 2019 y un 13% del objetivo marcado por la Comisión para noviembre.





El Nord Stream 1

Uno de los grandes focos de atención a corto plazo es el Nord Stream 1, el gasoducto de conexión directa entre Rusia y Alemania. Tiene una capacidad de 55bcm y es el gasoducto más grande de la Unión Europea 14.

El Nord Stream 1 siempre ha resultado una infraestructura polémica porque, aunque permite asegurar la importación de gas barato para Alemania, contravenía la Estrategia Europea de Seguridad Energética 15 del año 2014. La estrategia ya apuntaba que “el problema más urgente de seguridad de la provisión de energía es la fuerte dependencia de un único suministrador externo, especial- mente en el caso del gas (...)” y se desplegaron toda una serie de infraestructuras de diversificación, de dinero y garantías públicas 16. La contradicción aún fue más fuerte cuando en el año 2015 se firmó un acuerdo entre Gazprom, Royal Dutch Shell, E.ON, OMV y Engie, para la construcción del Nord Stream 2, un gasoducto que ahora mismo está suspendido.

Volviendo a la actualidad, el pasado 12 de julio, el Nord Stream 1 sufrió una parada técnica por mantenimiento de una turbina de la estación de comprensión de Portovaya. El flujo de gas ya se había reducido sensiblemente el día 16 de junio, pero la reparación de la turbina lo redujo a cero 17. Moscú ha declarado que el restablecimiento del suministro depende de las acciones que se tomen en el Oeste y de momento el gasoducto funciona a un 20% de su capacidad.





Petróleo y derivados


El mercado internacional de petróleo se ha alimentado de las reservas estratégicas de los países para evitar que las sanciones a Rusia afectaran a los precios y al suministro. El pasado 1 de abril se llegó a un segundo acuerdo entre los miembros de la Agencia Internacional de la Energía 18 para movilizar 120 millones de barriles más 19. Con anterioridad se había llegado a otro acuerdo para liberar la misma cantidad en 6 meses. Por lo tanto, un total de 240 millones, más de un millón de barriles diarios 20 21 . A finales de octubre acabará la inyección extra y habrá que ver si se llega a nuevos acuerdos.


En cuanto a los derivados del petróleo como el diésel y la gasolina, para paliar los efectos de la subida de precios de la energía, cada Estado miembro ha hecho su política propia. Inicial- mente, el Estado español optó por la rebaja de 20 céntimos por litro (15 del Estado y 5 para las gasolineras); Francia, 18 céntimos hasta finales de julio; Alemania, reducciones del IVA que podrían representar un descuento de 30 céntimos por litro para la gasolina y 14 para el diésel, y reducciones en el precio del transporte; e Italia, reducción de impuestos especiales hasta los 25 céntimos.


En el Estado español, la rebaja del precio de los carburantes ya está absorbida por la subida de precios en el mercado. Aún así, la medida ha sido prolongada hasta el 30 de septiembre. Además, el Gobierno ha anunciado la gratuidad de los servicios de trenes de Media Distancia y Rodalies para cuatro meses, es decir, hasta finales del 2022.





Reducción del consumo y racionamiento

El REPowerEU pone mucho énfasis en la contribución que puede hacer el consumidor final doméstico para la reducción de la demanda. Es de esperar que, después del verano, se activen numerosas campañas de comunicación en ese sentido.


Por otro lado, el plan publicado recientemente por la Comisión Europea “ahorra gas por un invierno seguro” 22 hace recomendaciones para que los estados miembros puedan reducir el consumo de gas en un 15% entre el 1 de agosto del 2022 y el 31 de marzo de 2023 23. El plan propone una batería de medidas que van desde no tener el aire acondicionado por debajo de los 25º y la calefacción por encima de los 19º, hasta incentivar las alternativas al gas fósil en los sectores industriales.


Las dos claves de este plan para ahorrar son la “Unión de Alerta” y la definición de “consumidores o instalaciones críticas”. La “Unión de Alerta se utilizaría para asegurar el suministro imponiendo una reducción obligatoria de la demanda del gas. Los estados miembros, como ya apuntaba el REPowerEU, pueden activar el principio de solidaridad 24 siempre que cumplan con las medidas de reducción nacionales. Es evidente que quién tiene una posición más crítica ahora mismo es Alemania. 


En cuanto a los “consumidores o instalaciones críticas” el plan señala cuatro categorías: criticidad social -salud, sanidad, alimentación, seguridad, refinerías, defensa y servicios ambientales-, cadenas de suministro transfronteras, que proveen bienes y servicios críticos para el funcionamiento de las cadenas de suministros de la UE, instalaciones dañadas para que puedan recuperar la producción y la posibilidad de reducción del gas fósil y de sustitución de un producto o componente a través de su importación





Sistemas eléctricos


El foco más relevante para los sistemas eléctricos en cuanto al precio de la electricidad, es el sistema de fijación de precio marginalista, donde el precio del gas fósil tiene una influencia fundamental en el coste para el consumidor final. Los precios al alza del gas fósil hacen prever que los de la electricidad sigan un camino similar.


En el caso del Estado español y Portugal, el mecanismo ibérico para limitar el precio del gas, el llamado “tope del gas”, ha logrado reducir el precio un 16% 25.


Este mecanismo durará 12 meses contando desde el 15 de junio de 2022. Por lo tanto, tendría que ser efectivo para el invierno de 2022 y reducir, que no parar, la escalada de precios.


Una reforma en profundidad del mercado eléctrico es algo que se debería abordar a nivel europeo. Hasta la misma presidenta de la Comisión Europea, Ursula von der Leyen, declaró el pasado 8 de junio que “el gas es el más caro y define todo el precio. Este sistema no funciona. Debemos reformarlo”. De todos modos, no se prevé que se realice a corto plazo 26.





Diversificación y cadenas globales de suministro

El “compromiso energético de la UE en un mundo cambiante” 27, que vendría a ser la profundización de la dimensión exterior del REPowerEU, destaca la necesidad de diversificar las importaciones de gas fósil para dejar de depender de la Federación Rusa. En este sentido, la CE ha llegado a un acuerdo con los EUA para un suministro adicional de 15bcm para el 2022 y aproximadamente 50bcm/año hasta el 2030. También se ha creado un grupo de trabajo con Canadá para GNL y hidrógeno. Además, se prevé un acuerdo trilateral con Egipto e Israel para el GNL, y con Japón y Corea para el enderezamiento de parte de sus importaciones. Noruega ya ha aumentado las entregas por gasoducto, y Argelia y Azerbaiyán se muestran favorables a hacer lo mismo. A la vez, se valora el potencial de países como Nigeria, Angola e Irán.

La política exprés de diversificación conlleva nuevas relaciones o intensificar las existentes. La diplomacia energética actúa sin demasiadas consideraciones en sus alianzas y sin evaluar la fragilidad de las cadenas globales de suministro.


Recientemente, la presidenta de la Comisión ha viajado a Azerbaiyán para reunirse con Ilham Aliyev, asegurando que 28“doblaremos el suministro de gas de Azerbaiyán a la Unión Europea. De hecho (...) nos comprometemos con la expansión del Corredor de Gas del Sur”. Cabe recordar que Azerbaiyán ha sido gobernado, desde la caída de la URSS, por una sola familia, los Aliyev. Esta dinastía controla el país con mano de hierro, y es conocida por su violación sistemática de los derechos humanos 29 y por estar involucrada en casos de corrupción como la “diplomacia caviar” que llegó a salpicar al Consejo de Europa 30.

Por otro lado, la diplomacia energética de la UE quiere dar apoyo al comercio de hidrógeno del África Subsahariana. Busca contribuir a la Iniciativa Africana de Energía Verde para instalar 50GW de electricidad renovable hasta el 2050. La UE, a través de la iniciativa “puerta de enlace global”, movilizará 2.400 millones de euros en subvenciones para el África Subsahariana y 1.080 millones para el Norte de África. La Comisión desarrollará también una estrategia de créditos a la exportación para beneficiar a las empresas europeas de tecnologías verdes.


Por último, la diversificación pone más presión sobre los territorios y yacimientos en un contexto general de agotamiento de los recursos fósiles y con algunos de los países exportadores que tienen que debatir entre satisfacer las exportaciones o el consumo interno. Además, la complejidad tecnológica de las infraestructuras y su funcionamiento continuado hacen que los accidentes aumenten, poniendo en riesgo a las personas trabajadoras y a la población en general. El reciente accidente de la planta de exportación de gas fósil Freeport LNG en Texas, provocó la quema de más de 45.000 m3 de gas 31. Según la Agencia Internacional de la energía, las exportaciones de los EEUU podrían caer un 6% en el segundo semestre de 2022 si no se acelera su reparación.





Materias primas críticas


El REPowerEU se compromete a instalar, aproximadamente, 45GW de energía solar por año para llegar a los 600GW en 2030. Según la Agencia Internacional de la Energía, 1MW instalado de energía fotovoltaica supone, de media, 2.822 Kg de cobre y 3.450 kg de polisilicona, además de más germanio, paladio, telurio, galio, indio y selenio 32. En este sentido, la Federación Rusa, a pesar de ser conocida como uno de los actores estratégicos a nivel mundial, también es clave en el mercado de las materias primas. De hecho, Rusia se encuentra entre los principales proveedores mundiales de paladio (40% de la oferta mundial), el segundo más grande para el platino (13%) y níquel (12%), y un proveedor clave de aluminio y cobre, entre otros. El 17% del aluminio y el 17% del níquel que importa la UE viene de Rusia -es el mayor proveedor de níquel-, así como un 9% de molibdeno y un 7% de cobre. Además, Rusia cubre una parte importante del suministro de la UE para una serie de materiales críticos, muchos de ellos cruciales para la transición energética, como el paladio (41%), el platino (16%), el cobalto (5%) y el litio (4%) 33.


Así, la demanda acelerada de tecnologías limpias conlleva un incremento de la demanda de materias primas críticas 34 en un momento donde sus grandes proveedores quedan fuera de la ecuación. Igual que para el gas y otros combustibles fósiles, eso supondrá un aumento de los precios y una mayor volatilidad en los mercados de materias primas.





A modo de conclusión


La combinación de los diferentes elementos que se han expuesto hacen prever una situación crítica en la Unión Europea en los meses de invierno. Los precios al alza del gas, de los derivados del petróleo y la electricidad están prácticamente garantizados. Las contenciones que se puedan generar desde las administraciones públicas pueden empeorar la situación de deuda pública y aún y así, pueden ser insuficientes para frenar las subidas de precios.


Ahora bien, lo que más preocupa es la posible interrupción de suministro del gas. Cabe decir que no afecta por igual a todos los estados miembros. Alemania se encuentra en la situación más frágil porque forjó una relación directa con Rusia para conseguir gas más barato. El Nord Stream 1 le ofreció una ventaja competitiva que ahora se ha convertido en dependencia e incertidumbre.

La acción conjunta para reducir las dependencias rusas del conjunto de la UE, el REPowerEU, transforma la transición energética en la seguridad energética. En el cambio de prioridades, incorpora las inversiones en gas, petróleo y el uso de las capacidades del carbón y de la energía nuclear. Lo justifica porque dice que la UE sufre una doble emergencia: la climática y la dependencia energética de Rusia; pero en ningún momento apunta a las causas de la segunda. Además, las soluciones propuestas tienen un componente de dimensión exterior que afectará a terceros países y territorios del Sur Global.


Con todo, el proceso de llenado de los almacenes de gas es más lento de lo esperado. Rusia sigue teniendo la capacidad de inducir escasez y, dependiendo de las condiciones meteorológicas del invierno de 2022-23, la Unión Europea se puede encontrar ante una crisis energética sin precedentes. Las respuestas institucionales a modo de planes de choque pueden frenar momentáneamente la caída, pero es necesario pensar en políticas que miren más allá, que respondan a la crisis energética, pero a su vez, a la emergencia climática y social existente.





NOTAS

0 En el documento se utiliza la denominación de gas fósil en lugar de gas natural porque describe mejor sus características e impactos. Si se utiliza solo “gas” también está haciendo referencia al gas fósil. 

1 https://www.consilium.europa.eu/en/policies/green-deal/fit-for-55-the-eu-plan-for-a-green-transition/ 

2 https://odg.cat/paginas_campanas/pactes-verds-pandemies/ 

3 https://odg.cat/publicacio/guia-nextgenerationeu/ 

4 https://www.euronews.com/green/2022/05/21/view-the-fossil-fuel-industry-caused-the-energy-crisis-why-is-the-eugoing-to-them-for-sol

5 Bcm es una unidad de medida. Se refiere a bilion cubic meters, es decir, miles de millones de metros cúbicos. 

6 Mtep es una unidad de medida. Se refiere a millones de toneladas equivalentes de petróleo. Toma como referencia el calor contenido en una tonelada de petróleo crudo. 

7 Las “zonas favorables para las energías renovables” hacen referencia a una ubicación específica, terrestre o marítima, designada por un Estado miembro como especialmente adecuada para instalar plantas de producción de energía a partir de fuentes renovables diferentes de las instalaciones de combustión de biomasa.

8 Italia y Alemania suelen tener entre el 40% y el 50% de las reservas de gas fósil almacenado en la UE. 

9 La Comisión Europea aclaró, a petición del europarlamentario polaco Kosma Złotowski, que Gazprom tenía el 5% de la propiedad de los almacenes europeos. Pregunta: https://www.europarl.europa.eu/doceo/document/E-9-2021-004781_EN.html Respuesta: https://www.europarl.europa.eu/doceo/document/E-9-2021-004781-ASW_EN.html 

10 https://energy.ec.europa.eu/system/files/2022/01/Quarterly%20report%20on%20European%20gas%20markets%20 Q3_2021_FINAL.pdf



11 https://www.europarl.europa.eu/RegData/etudes/BRIE/2022/729393/EPRS_BRI(2022)729393_EN.pdf 

12 https://www.consilium.europa.eu/en/press/press-releases/2022/06/27/council-adopts-regulation-gas-storage/ 

13 Transposición al Estado español: https://www.boe.es/buscar/doc.php?id=DOUE-L-2022-80975 

14 Alemania ha importado una media de 95bcm entre 2011 y 2020 https://ec.europa.eu/eurostat/statistics-explained/index. php?title=Energy_production_and_imports 

15 https://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/PDF/?uri=CELEX:52014DC0330&from=EN 

16 https://odg.cat/wp-content/uploads/2017/09/trampa_global_del_gas.pdf 

17 https://www.reuters.com/business/energy/canada-sent-repaired-turbine-nord-stream-germany-kommer- sant-2022-07-18/

18 Desde la creación de la Agencia Internacional de la Energía, se han hecho cinco acciones colectivas: durante la Guerra del Golfo en 1991; después del huracán Katrina y Rita que dañó las plataformas petrolíferas, oleoductos y refinerías de petróleo en alta mar en el Golfo de México en 2005; en respuesta a la interrupción prolongada del suministro de petróleo causada por la guerra civil de Libia en 2011, y dos durante la crisis de Ucrania, la primera en marzo de 2022 y la segunda en abril de 2022.

19 Los Estados Unidos han contribuido con 60.559.000 barriles, más del 50% del total. 

20 https://www.iea.org/news/iea-confirms-member-country-contributions-to-second-collective-action-to-release-oil-stocks-in-response-to-russia-s-invasion-of-ukraine 

21 El consumo de barriles diarios en el mundo ha oscilado en los últimos años entre el 90 y los 100 millones de barriles diarios (mínimo, 2012, 89,8 Mbd; máximo, 2019, 99,7 Mbd) 

22 https://ec.europa.eu/commission/presscorner/detail/es/ip_22_4608 

23 El 26/07 el Estado español consiguió que su porcentaje de reducción fuera del 7% siempre que se comprometiera a reexportar gas https://www.eldiario.es/economia/espana-acuerda-ue-rebaja-consumo-gas-llegue-7-lugar-15_1_9201685.html

24 El REPowerEU asegura que “el marco jurídico vigente de la Unión Europea ya prevé que, en caso de crisis extrema, los estados miembros puedan solicitar medidas de solidaridad a los países miembros vecinos. Las medidas de solidaridad se conciben como último recurso en caso de escasez extrema de gas fósil para garantizar el suministro de los hogares, sistemas de calefacción urbana y las instalaciones sociales básicas del país afectado. 

25 https://www.europapress.es/economia/energia-00341/noticia-tope-gas-baja-precio-luz-clientes-tarifa-regulada-162-pri- mer-mes-20220714145305.html

26 https://www.eldiario.es/economia/bruselas-cuestiona-primera-vez-estructura-mercado-electrico-crisis-energetica_1_9063758.html?utm_source=pocket_mylist 

27 https://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/PDF/?uri=CELEX:52022JC0023&from=EN 

28 https://ec.europa.eu/commission/presscorner/detail/es/STATEMENT_22_4583 

29 https://www.amnesty.org/en/location/europe-and-central-asia/azerbaijan/report-azerbaijan/ 

30 https://www.esiweb.org/publications/caviar-diplomacy-how-azerbaijan-silenced-council-europe

31 https://www.bloomberg.com/news/articles/2022-07-12/freeport-lng-blast-created-450-feet-high-fireball-report-shows 

32 https://www.iea.org/reports/the-role-of-critical-minerals-in-clean-energy-transitions/executive-summary 

33 https://www.ceps.eu/wp-content/uploads/2022/04/CEPS-PI2022-17_Low-carbon-technologies-and-Russian-imports.pdf 

34 Para la Unión Europea una “materia prima crítica” es la que tiene una gran importancia para la economía de la UE y que su suministro está asociado a un alto riesgo.
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